
  
    
      
        [image: 9788491048206-ubu-rey]
      

    

  


  
    
      
        Alfred Jarry


        



        Ubú rey


        



        Versión de Wenceslao-Carlos Lozano


        



        [image: LogoAlianza.jpg]

      

    

  


  
    
      
        Índice


        Nota sobre la traducción


        Cronología


        Ubú rey


        Preliminares


        Discurso de Alfred Jarry en el estreno de Ubú rey


        Otro discurso de Alfred Jarry para Ubú rey


        Vestuario


        Composición de la orquesta


        Acto primero


        Acto II


        Acto III


        Acto IV


        Acto V


        Anexos


        Sobre la inutilidad del teatro en el teatro


        Doce argumentos sobre el teatro


        Cuestiones de teatro


        Créditos

      

    

  


  
    
      
        Nota sobre la traducción


        
          

        


        Traducir a Jarry supone siempre un reto, y muy especialmente Ubú rey al tratarse del texto más emblemático, y por tanto más representado y leído de un autor tan irrepetible en su unicidad y originalidad, acerca de cuya obra e influencia se han escrito miles de páginas a lo largo del siglo XX, y sin duda se seguirán escribiendo en el XXI. Basta con un sondeo bibliográfico para comprobar que no hay autor relevante francés que no haya expresado en algún momento su asombro y admiración ante tamaño portento humano y literario.


        Cuando se me propuso la empresa acepté de inmediato, aunque consciente de lo aventurado del lance. Señalo ya que todo lo traducido aquí procede de la edición de Maurice Saillet (Tout Ubu. Librairie Générale Française, 1962), a su vez basada en la original (Éditions du Mercure de France, 1896). De entrada, me hice con las traducciones anteriores que pude, en total cinco: Aymá Editora (1967); Ediciones Júcar (1976); Producciones Editoriales (1976); Bosch (1979) y la misma para Bruguera (1980) y Cátedra, esta última con cinco reimpresiones entre 1997 y 2013. Ello, no para plagiarlas sino para aprender de los aciertos ajenos y, de paso, asegurarme de lo que no debía hacer, contrastándolas a lo largo del primer acto para luego, ya sabedor de cómo me correspondía proceder, prescindir de ellas salvo para curiosear oportunamente sobre diferentes resoluciones de algunos de los muchos escollos que presenta el texto.


        Desde luego, nada me asegura que mi «opción traductora» sea la más apropiada ni tenga por qué ser del agrado de todos. Así de riesgoso es el quehacer del traductor, a quien no solo corresponde garantizar la fidelidad al original, sino también mantener su nivel literario en otro idioma y otra época sin menoscabo de su intencionalidad ni de su aceptabilidad. Cierto es que el género teatral requiere a menudo, y por tanto permite, una libertad de adaptación vetada, por ejemplo, a la prosa narrativa; como, sin ir más lejos, lo atestiguan estos distintos Ubú rey, unas veces con tino, otras no tanto. Toda versión que se precie debe involucrar conjuntamente las funciones recreadora y recreativa de la obra, ya que tanto le incumbe divertir denunciando que denunciar divirtiendo si no quiere quedar en una plasta indigerible en vez de una sana incitación al regocijo crítico. Esto es algo que debe tener muy presente el traductor en el transcurso de su labor de reescritura, que no puede limitarse a un ejercicio de rescate pseudo-filológico de la letra en detrimento del espíritu que la anima. Dentro de esa lógica, las ocurrencias y provocaciones –infracciones morfosintácticas y demás extravagancias idiomáticas– del texto original requieren de alguna adaptación ad hoc en la lengua de llegada, por lo que no es de recibo calcarlas mecánicamente pues la salvaguardia de su pertinencia obliga a menudo a aplicarlas, a modo de compensación, a otras palabras o secuencias textuales. Un principio que vale por igual, ya en otro nivel de actuación aunque al unísono, para el registro lingüístico, y por ende para la cohesión y coherencia del conjunto de la obra.


        No siendo esta una edición con pretensiones filológicas, y habiendo por ello soslayado casi toda anotación a pie de página, me limito a aclarar en esta –por el mismo motivo breve– nota algunas opciones llamativas por su discordancia semántica, empezando por el tratamiento dado a ciertos nombres propios. En las cinco traducciones consultadas, Père Ubu deviene en «Padre Ubú» en tres casos, en «el seor Ubú» y «Tío Ubú» en los otros dos. Yo opto por esto último ya que, además de «padre» en sentido estricto, père es en ámbitos populares y rurales el equivalente de «tío» tal como lo define el DRAE en su cuarta acepción: «tratamiento que se da a la persona casada o entrada en edad. Usado ante el nombre propio o el apodo.». Como Ubú no es padre de familia ni tampoco sacerdote, el apelativo de «padre» no le corresponde en puridad, tratándose sin más de un calco del francés. Por consiguiente, Mère Ubu será la «Tía Ubú».


        Dos nombres de personajes presentan algún problema de equivalencia. Por un lado, el capitán Bordure, traducido dos veces por Bordura, otras dos por Brasura y una por Cenefo. Esto último se debe a que una de las acepciones de bordure es la cenefa que bordea los escudos heráldicos. Lo de Brasura se justifica por la evocación a ordure (basura), no siendo desde luego dicho individuo un dechado de virtudes. Yo me he quedado con Bordura que, además de fiel al original, designa en heráldica «la pieza honorable que rodea el ámbito del escudo por lo interior de él» (DRAE), destacando con ello la frustrada aspiración del susodicho al ducado de Lituania. Por otro lado tenemos el personaje de Bougrelas, de nombre rimante con el de su parentela (Venceslas, Ladislas, Boleslas), que en español ha dado Brugrelao (dos veces), Tontolao, Cabrolao y Bribonlao. Bougre significa «tipo, individuo» en sentido despectivo. Así, un pauvre bougre es un pobre hombre, ciertamente más cercano al tonto que al cabrón o al bribón, por lo que he optado por Bobolao. Hasta aquí los nombres propios. Sobre la interjección «Hon!», siempre en boca de los pelotinos, un diccionario francés nos dice que es una «Exclamation exprimant l’étonnement, le doute, parfois la menace». He preferido dejarla tal cual por ser en francés tan expresivamente rica en matices. Menos duda ofrece la epéntesis Merdre!, que, salvo una opción traductora por «¡Corño!», en los demás casos ha quedado en «¡Mierdra!», que es como mejor conviene. Los vulgarismos no escasean en el texto francés, y si bien escandalizaron en su momento al público biempensante, hoy día son tan usuales en la mejor literatura como en cualquier medio de comunicación, de modo que no está de más enfatizarlos un poco para ajustarlos al registro español actual. Así, la invectiva bougre de merdre, merdre de bougre (acto I, esc. 2.ª), se convierte aquí en «qué mierdra de capullo y qué capullo de mierdra.». Y, en esa misma escena, siempre en consonancia con el señalado criterio adaptativo y cohesivo, traduzco la secuencia Vrout, merdre, il a été dur à la détente, mais vrout, merdre, je crois pourtant l’avoir ébranlé por «¡Joder, qué duro de mollera es pero, coñe y mierdra, parece que al menos se ha quedado con la copla!». Tampoco escasean los anacronismos en esta obra, como por ejemplo el uso de una pistola hacia el siglo XI –como parodia que es del Macbeth shakespeariano–. Por ello, en la secuencia Tiens-le ferme, que j’attrape mon coup-de-poing explosif (acto IV, esc. 6.ª), respeto el sentido literal de coup-de-poing en este contexto, aunque abundando en un anacronismo («Agárralo bien mientras busco mi puño americano explosivo») que, en mi opinión, se aviene oportunamente con el jocoso absurdo de aquella escena concreta.


        De entre otros ejemplos dignos de comentario, retengo dos exclamaciones recurrentes en Tío Ubú como son De par ma chandelle verte! y Cornegidouille! La primera ha tenido por traducciones lo siguiente: «¡De por mi candela verde!» (dos veces), «¡Por mi verde velón!», «¡Por mi chápiro verde!» y «¡Por la punta de mi nabo verde!». Chandelle significa candela, vela o velón, y hay en ello cierta alusión fálica, como ocurre con otras expresiones ubuescas, de ahí la quinta de las aquí señaladas. La cuarta es una expresión castellana de enfado o disgusto cuyo origen –con variantes como «¡Por vida del chápiro verde!» y «¡Voto al chápiro verde!»– se presta a interpretaciones en las que no viene al caso detenerse, pero que Ubú no solo utiliza estando enojado, por ejemplo cuando dice acto seguido: «ya soy rey de este país» o «por supuesto que me alegro». Como chandelle también designa coloquialmente las «velas de mocos» de los críos, que muy bien pueden ser verdes, y que esta es una imagen acorde con la escatología ubuesca, la he traducido por la un tanto repelente exclamación: «¡Por mi moco verde!».


        De Cornegidouille! cabe señalar que la corne (cuerno) remite de nuevo a lo fálico y que la gidouille (barriga en argot) ubuesca es motivo de sesudas disertaciones en patafísica como «matriz biológica, fundamento fisiológico y sede metafísica que ofrecen el advenimiento ontológico de la conciencia de Ubú», según dicen por ahí. Esta exclamación se ha traducido como «¡Cuernoempanza!», «¡Panzachorra!», «¡Cuernobandullo!», «¡Cuernopanza!» y «¡Cuernosgidorcilla!», variantes para dar y tomar a las que no me he resistido a añadir «¡Pijabandullo!».


        Así pues, lo que resuena en toda traducción literaria es la voz del traductor, una voz transmisora de un sentido previamente enunciado en el texto original, pero asimismo propia, vehiculada en otro idioma y época; es decir, desde una percepción distinta de una realidad a la postre no tan diferente en razón de las constantes psicológicas del ser humano. En esto, Ubú rey es un caso paradigmático si nos atenemos al cúmulo de vicios de comportamiento que exhibe, en especial los emanados del poder abusivo para perpetuarse, como ha sabido recrear tan magistralmente Albert Boadella con Els Joglars en Operación Ubú (1981), Ubú president (1995) y Ubú president o Los últimos días de Pompeya (2001), sucesivas actualizaciones de una situación histórica concreta con una clara intención de denuncia y crítica del ambiente cultural circundante, y con un lenguaje teatral altamente cáustico como principal ingrediente para la sátira política.


        En definitiva, como toda obra que trasciende su contexto espacio-temporal de origen y que cada época reinterpreta a su manera por el hecho de ser adaptable y válida para todas, tanto en su idioma original como en sus traducciones y adaptaciones circunstanciales, Ubú Rey es un clásico de la literatura universal. Por si hubiera alguna duda, ¿acaso no acaba nuestro prototípico personaje, en los tiempos en que esto escribo, de volver a las andadas aupándose esta vez, en su delirante megalomanía, hasta la más alta instancia del poder mundial? ¿Y acaso no está esta nueva baladronada pidiendo a voces ser llevada cuanto antes al teatro bufo?


        Esta edición incluye una breve cronología que puede resultar de interés para el lector atento, así como dos breves pero ineludibles discursos de Jarry, el primero pronunciado sobre el escenario justo antes del estreno de la obra, y el segundo impreso en un folleto repartido a los espectadores con motivo de la segunda representación, como respuesta a la mala crítica que tuvo el estreno. Por último, un apéndice recoge los tres famosos artículos del autor que son unánimemente tenidos por su manifiesto teatral.
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        1873 Alfred Jarry nace el 8 de septiembre en Laval, hijo del comerciante de paños Anselme Jarry y de Caroline Quernest. En ese municipio del departamento de Mayenne (País del Loira), vive sus primeros años de infancia e inicia sus estudios primarios.


        1879/1888 Caroline se separa de su marido y se instala en la pequeña ciudad de Saint-Brieuc, capital del departamento de Costas de Armor, junto con sus hijos Charlotte y Alfred, en casa de su padre, juez de paz jubilado. Alfred estudia en la escuela local hasta julio de 1888. Escribe sus primeras comedias en verso y en prosa a partir de 1885, unas obras cuyo conjunto titulará posteriormente Ontogénie.


        1888/1890 En octubre de 1888, la madre se lleva a sus hijos a su ciudad natal, Rennes, para facilitarles los estudios. Tanto ella como Charlotte, nacida en 1865, tenían aficiones culturales y, de hecho, influyeron notablemente en el desarrollo de las inquietudes artísticas del joven Alfred. En el liceo, este tiene por profesor de Física al señor Hébert –apodado P. H. o Tío Heb, Eb, Ebé, Ebon, Ebance, Ebouille–, al que varias promociones de alumnos llevan convirtiendo en protagonista de una gesta satírico-festiva, uno de cuyos episodios, escrito por el estudiante Charles Morin y titulado Les Polonais, narra las tribulaciones de dicho personaje tras acceder al trono de Polonia. Jarry adapta el texto a la comedia teatral, y ya en diciembre de 1888 la hace representar por las Marionetas del Teatro de las Finanzas, primero en el desván de la familia Morin y luego en su propia casa. Se trata de la versión más antigua de Ubu Roi.


        Durante ese mismo periodo, compone Onésime ou les Tribulations de Priou, que pronto deviene en Les cornes du P. H. y luego en Les Polyèdres hasta derivar con el tiempo en Ubu Cocu.


        1891/1893 Tras acabar el bachillerato, Jarry se instala en París junto con su madre en octubre de 1891 y se matricula en el prestigioso liceo Henri IV, donde estudia Retórica Superior y tiene como profesor de Filosofía a Henri Bergson. Fracasa en varios intentos de ingreso en la Escuela Normal Superior. Entabla amistad con Léon-Paul Fargue, con quien ofrece varias representaciones de Ubu Roi y de Ubu Cocu. El 28 de abril de 1893, la revista L’Écho de Paris littéraire illustré, cuyos directores son Catulle Mendès y Marcel Schwob, publica Guignol, un conjunto de textos en prosa premiado por la revista, entre los cuales L’Autoclète, embrión de Ubu Cocu, cuya versión teatral definitiva no se publicará hasta 1944. De entonces data su amistad con Marcel Schwob, a quien dedicará en 1896 su Ubu Roi. La madre de Jarry fallece en París el 10 de mayo de 1893.


        1894/1895 Tras fracasar nuevamente en su intento de licenciarse en Letras, a partir de marzo de 1894 se convierte en asiduo de «Los martes literarios», tertulias que reúnen a autores como Jules Renard, Albert Samain, Saint-Pol Roux, Jean Moréas, Rémy de Gourmont, auspiciadas por el prestigioso editor Alfred Vallette, quien en 1890 resucitó la pluricentenaria revista Mercure de France, a la que se sumará a partir de 1893 la editorial de mismo nombre, y de las cuales saldrán textos fundamentales de la generación simbolista y de autores como Nietzsche, André Gide, Paul Claudel, Georges Duhamel, Colette, Guillaume Apollinaire, entre otros escritores cimeros de las décadas siguientes como Henri Michaux, Pierre Reverdy, Pierre Jean Jouve, Yves Bonnefoy, Georges Bataille, Romain Gary o Eugène Ionesco, ello hasta 1965.


        Durante ese periodo, Jarry publica diversos artículos sobre crítica de arte, haciendo de valedor del pintor Henri Rousseau –que él mismo apodó El Aduanero–, convive una temporada con Gauguin en Pont-Aven y dirige con Rémy de Gourmont los cinco primeros números de la lujosa revista de arte L’Ymagier.


        Cumple su servicio militar desde noviembre de 1894 hasta mediados de diciembre de 1895, fecha en que lo licencian por litiasis biliar. Tras la muerte de su padre en agosto de 1895, hereda una considerable fortuna que no tardará en dilapidar.


        1896 Jarry escribe para distintas revistas, como Le Mercure de France, La Revue Blanche, L’Omnibus de Corinthe y La Plume. Tras una previa edición hacia abril-mayo en la revista de Paul Fort Le Livre d’art, en junio la editorial Mercure de France publica Ubú rey, drama en cinco actos restituido en su integridad tal como fue representado por las Marionetas del Teatro de las Finanzas en 1888, y el autor empieza a ejercer de secretario del Théâtre de l’Œuvre, que en 1893 se inició como compañía teatral promovedora del movimiento simbolista, tanto en literatura como en pintura, y que tras el éxito obtenido con el Pelléas et Mélisande de Maurice Maeterlinck adquiere el antiguo Teatro Berlioz, un espacio cuyas prestigiosas representaciones le han permitido sobrevivir hasta nuestros días, siempre como Théâtre de l’Œuvre. La revista de mismo nombre publica en septiembre De l’inutilité du théâtre au théâtre, un texto que, junto con los posteriores artículos Douze arguments sur le théâtre y Questions de théâtre, conforman su manifiesto sobre el teatro [véanse los anexos finales pp. 149-169].


        El Théâtre de l’Œuvre estrena el 10 de diciembre Ubu Roi, cuyas dos primeras representaciones fueron tanto motivo de admiración por parte de unos como de indignación por parte de otros; un escándalo que ha contribuido no poco a la «leyenda Ubú». En su biografía titulada Jarry (Éd. Universitaires, París 1965, pp. 15-16), Louis Perche recoge el siguiente comentario del director del teatro, Lugné-Poe: «Hubo que esperar un cuarto de hora hasta que la sala guardara silencio. La palabra de Cambronne [aquí, Merdre] surtió efecto, convirtiendo la sala en un pandemonio. Quienes se habían dejado seducir por el discurso de Jarry acabaron escandalizados, y hubo quienes abandonaron la sala, negándose a oír más. Los que se quedaron conformaron dos bandos: por un lado los entusiastas con aplausos a mansalva, y por otro los que se burlaban y silbaban. En el patio de butacas hubo quienes se enzarzaron a puñetazos. Ambos bandos estaban pendientes de la reacción de los críticos presentes. Edmond Rostand sonreía con indulgencia; Henry Fouquier y Sarcey, paladines de la vieja guardia, se contenían a duras penas en sus asientos. Aplausos y abucheos se simultaneaban. Mallarmé permaneció sentado sin abrir la boca en espera de ver algo más de aquel “personaje prodigioso”». William Yeats, que también asistió al estreno, escribió en su autobiografía acerca de aquel acontecimiento: «Después de nosotros, el Dios Salvaje».


        1897 La Revue blanche publica en enero Questions de théâtre como respuesta a las críticas de Ubu Roi. En mayo, la editorial Mercure de France publica Les jours et les nuits, roman d’un déserteur, una obra antimilitarista en tiempos en que el caso Dreyfus está empezando a dividir a la opinión pública. Completamente arruinado, Jarry acaba alojándose en casa del pintor Rousseau antes de alquilar en noviembre un cuartucho que conservará hasta su muerte. Compone Ubu cocu ou l’Archéoptérix.


        1898/1899 Representación el 20 de enero de Ubu Roi por las marionetas de Pierre Bonnard en el Théâtre des Pantins. Durante la primavera, alquila con unos amigos una villa que bautiza «El Falansterio»; allí escribe la mayor parte de Gestes et opinions du Docteur Faustroll, pataphysicien, una obra novelesca dividida en ocho libros y cuarenta y un capítulos, inédita hasta 1911 y texto de referencia para el Colegio de Patafísica. En mayo conoce a Oscar Wilde, en junio publica L’Amour en visites y en diciembre L’Almanach du Père Ubu, ilustrado con dibujos de Pierre Bonnard.


        En mayo de 1899 publica, en edición facsímil autógrafa a cuenta del autor, L’Amour absolu, una novela tenida por uno de sus textos más crípticos, en la que el reo de muerte Emmanuel Dieu fabula sobre su vida media hora antes de su ejecución en la guillotina. Ese año escribe Ubu enchaîné.


        1900/1902 La editorial La Revue Blanche publica en un volumen Ubu enchaîné, tercer ciclo de Ubú, precedido de Ubu Roi. A finales de diciembre aparece L’Almanach illustré du Père Ubu (xxème siècle), cuarto ciclo de Ubú, con dibujos de Pierre Bonnard y música de Claude Terrasse.


        A finales de noviembre de 1901, representación de Ubu sur la Butte, quinto ciclo de Ubú, por las marionetas del teatro Guignol des Gueules de bois, en el Cabaret des Quat’z-arts. De julio a septiembre de ese año, La Revue Blanche, en la que colabora asiduamente durante esos años, publica por entregas su novela Messaline, roman de l’Ancienne Rome, y en diciembre termina Le Surmâle, roman moderne, última novela publicada en vida del autor en la que plantea, de modo aparentemente lúdico, las relaciones entre el deseo, el gozo y el amor, que la editorial de mismo nombre publica en mayo de 1902. El 22 de marzo de ese año da una conferencia sobre las marionetas en el Salon de la Libre Esthétique de Bruselas.


        1903/1904 La Revue Blanche le publica La bataille de Morsang, entre otros fragmentos de su novela La Dragonne, antes de desaparecer, por lo que su situación económica se vuelve aún más precaria y pasa a colaborar asiduamente en el semanario Le Canard sauvage hasta su cierre ese mismo año, y en la revista La Plume –que también cierra en enero de 1904–, en la que publica la serie Périple de la littérature et de l’art. Ese año publica dos artículos en Le Figaro, sigue redactando La Dragonne, que nunca acabará, como tampoco la opereta Pantagruel en la que está trabajando por entonces.


        1905/1906 En abril, en el transcurso de una cena en casa de Maurice Raynal, Apollinaire se ve obligado a desarmar a un Jarry borracho que dispara con balas de fogueo contra el escultor español Manolo. Es de señalar que solía llevar un revólver en el cinto y que efectuó disparos con él en varias ocasiones, siempre en estado de embriaguez. Un revólver que por cierto adquirió Picasso tras su muerte, con el que también le gustaba pasearse por las calles de París. La afición de Jarry a la absenta le fue degradando la salud física y mental hasta el punto de tener que irse a vivir a Laval en mayo de 1906 para ser cuidado por su hermana, a quien dictó sus últimas voluntades, consciente de que no le quedaba mucho tiempo de vida. En julio, algo recuperado, regresó a París. Ese año, la editorial Sansot publicó Ubu sur la Butte, primer volumen de una colección sobre el Théâtre Mirlitonesque d’Alfred Jarry, al que debía seguir Ubu Intime, nueva versión de Ubu Cocu que permaneció inédita. En agosto se publicó el segundo y último volumen de la obra teatral Par la taille.


        1907 Sin apenas recursos económicos, continuamente acosado por sus acreedores y cada vez más enfermo, pasa la mayor parte del año en Laval con su hermana, cuya asimismo precaria situación financiera los obliga a instalarse en casa de unos parientes. Pese a ello, regresa a París el 7 de octubre en un estado de debilidad extrema, hasta que el 29 sus amigos Vallette y Saltas lo tienen que ingresar en el hospital de La Caridad, donde fallece el primero de noviembre a las cuatro y cuarto de la tarde debido a una meningitis tuberculosa. Lo enterraron dos días después en el parisino cementerio de Bagneux tras una breve ceremonia en la iglesia de Saint-Sulpice.
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        Verdadero retrato del Tío Ubú. Xilografía realizada por el propio Alfred Jarry. Apareció como frontispicio en la edición de 1896 del Ubu Roi del Mercure de France.
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        Discurso de Alfred Jarry pronunciado con motivo de la primera representación de Ubú rey en el Théâtre de l’Œuvre el 10 de diciembre de 1896


        Resultaría superfluo –amén de la ridiculez de que el autor hable de su propia obra– mi presencia aquí para preceder con unas pocas palabras la realización de Ubú rey después de que gente harto notoria haya tenido a bien hacerlo, entre las cuales doy las gracias, así como a los demás, a los señores Sylvestre, Mendès, Scholl, Lorrain y Bauër, si no creyera que su benevolencia ha visto la barriga de Ubú más hinchada de símbolos satíricos de lo que ya se ha hecho aquí esta noche.


        El swedenborgiano doctor Misès ha comparado excelentemente las obras rudimentarias con las más perfectas y a los seres embrionarios con los más completos, en tanto que los primeros carecen de todo tipo de accidentes, protuberancias y cualidades, lo cual les confiere la forma esférica, o casi, propia del óvulo y del señor Ubú, y que a los segundos se añaden tantos detalles personalizadores que cobran por igual una forma esférica. En virtud de este axioma, el cuerpo más pulido es el que muestra mayor número de asperidades, por lo que son ustedes libres de ver en el señor Ubú las muchas alusiones que así quieran, o bien un fantoche sin más, la deformación por parte de un estudiante de bachillerato de uno de sus profesores que para él personificaba lo más grotesco imaginable en el mundo.


        Este es el aspecto que más va a destacar hoy el Théâtre de l’Œuvre. Unos cuantos actores se han prestado a volverse impersonales en el transcurso de dos veladas y a interpretar tras una máscara con el objetivo de ser muy exactamente el hombre interior y el alma de las grandes marionetas que van ustedes a ver. Como la obra ha sido montada de forma apresurada y sobre todo con buena voluntad, Ubú no ha tenido tiempo de hacerse con su verdadera máscara, por lo demás harto incómoda de llevar, y sus comparsas estarán, al igual que él, más bien adornados con aproximaciones. Para ser del todo marionetas, era muy importante que dispusiéramos de una charanga de feria cuya orquestación se compusiera de metales, gongs y trompas marinas, pero nos ha faltado tiempo para ello. No se lo reprochemos al Théâtre de l’Œuvre: nuestro propósito era que el dúctil talento del señor Gémier encarnara a Ubú, de modo que hoy y mañana serán los dos únicos días en que el señor Ginisty –y la interpretación de Villiers de l’Isle Adam– tendrán la libertad de presentárnoslo. Vamos a representar tres actos bien aprendidos y dos asimismo sabidos gracias a unos cuantos cortes. He llevado a cabo todos los cortes que los actores me han solicitado (incluso algunos pasajes imprescindibles para que se entienda la obra) y he mantenido, a petición de ellos, escenas que habría eliminado de buena gana. Pues, por muy marionetas que pretendamos ser, no hemos colgado a los personajes de un hilo, lo que habría resultado absurdo, además de muy complicado al no estar muy seguros del control de nuestras multitudes, cuando en el guiñol un conjunto de artilugios y de hilos bastaría para mover a todo un ejército. Dispongámonos pues a ver a personajes de relieve, como el señor Ubú y el Zar, obligados a caracolear frente a frente a lomos de caballos de cartón (que hasta anoche mismo estuvimos pintando) para llenar el escenario. Al menos los tres primeros actos y las últimas escenas serán interpretados en su integridad tal como fueron escritos.


        Por lo demás, tendremos un decorado del todo exacto ya que del mismo modo que hay un procedimiento fácil para situar una obra teatral en la Eternidad –por ejemplo, liándose a tiros en el año mil y pico–, verán cómo se les aparecen llanuras nevadas bajo un cielo azul, chimeneas adornadas con relojes de mesa abrirse para hacer las veces de puertas, y palmeras verdeando a los pies de unas camas para que las pasten pequeños elefantes encaramados sobre repisas.


        En lo tocante a nuestra ausente orquesta, solo echaremos de menos la intensidad y el timbre ya que varios pianos y timbales interpretarán entre bastidores los temas de Ubú.


        Y en cuanto a la acción, que está a punto de iniciarse, transcurre en Polonia, o sea en Ninguna Parte.
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        Otro Retrato del Tío Ubú realizado por Alfred Jarry para la edición de 1896 del Mercure de France.


         


        Otra presentación de Ubú rey, publicada con el título Ubú rey en el folleto-programa editado por la revista La critique para el Théâtre de l’Œuvre y repartido a los espectadores


        Tras un preludio musical demasiado sobrado de metales para ser menos que una fanfarria, y que es exactamente lo que los alemanes llaman una «banda militar», la subida del telón desvela un decorado que aspira a representar Ninguna Parte, con árboles al pie de camas, nieve blanca bajo un cielo azul, así como una acción que se desarrolla en Polonia, un país lo bastante legendario y desmembrado para ser esa Ninguna Parte, o al menos, en virtud de su verosímil etimología franco-griega, muy lejos de ser Alguna Parte interrogativa.


        Mucho después de escrita la obra, nos percatamos de que existió en tiempos remotos, en el país cuyo primer rey fue Pyast, un hombre rústico, un tal Rogatka o Enrique el Barrigón, que sucedió a un tal rey Venceslao y a los tres hijos del susodicho, Boleslao y Ladislao, no siendo el tercero Bobolao; y que ese tal Venceslao, o quizás otro, fue llamado el Borracho. No nos parece honorable escribir obras históricas.


        Ninguna Parte está por doquier, empezando por el país donde nos encontramos. Por ese motivo se expresa Ubú en francés. Pero sus múltiples defectos no son exclusivamente vicios franceses, puesto que los favorecen el capitán Bordura, que habla inglés, la reina Rosamunda, que chapurrea el auvernés, y el vulgo polaco, que ganguea y viste de gris. Si bien se traslucen diversas sátiras, el lugar de la acción exime de toda responsabilidad a los intérpretes.


        El señor Ubú es un ser innoble, motivo por el cual se parece (de cintura para abajo) a todos nosotros. Asesina al rey de Polonia (castiga al tirano, el asesinato resulta justo a algunos, aparenta ser un acto de justicia), tras lo cual masacra a los nobles siendo él mismo rey, luego a funcionarios y campesinos. De ese modo, al haber acabado con todo el mundo, ha expurgado sin duda a algunos culpables, y se manifiesta como hombre moral y normal. Finalmente, al igual que un anarquista, él mismo se encarga de hacer cumplir sus decretos, destroza a la gente porque le place y ruega a los soldados rusos que no disparen contra él, porque eso le disgusta. Tiene algo de muchacho terrible y nadie lo contradice siempre que no toque al Zar, que simboliza lo que todos respetamos. El Zar hace justicia expulsando a Ubú del trono, del que tan mal uso ha hecho, para dárselo a Bobolao (¿acaso merecía la pena?) y lo destierra de Polonia con las tres partes de su poderío resumidas en la palabra: «pijabandullo» (por el poder de los apetitos inferiores).


        Ubú suele hablar de tres cosas, siempre paralelas en su mente: de la física, que es la naturaleza comparada con el arte, el mínimo de comprensión frente al máximo de cerebralidad, la realidad del consentimiento universal frente a la alucinación de lo inteligente, Don Juan frente a Platón, la vida frente al pensamiento, el escepticismo frente a la creencia, la medicina frente a la alquimia, el ejército frente al duelo; y, paralelamente, de la phynanza, que son los honores frente a la satisfacción de sí mismo solo para sí mismo, así los generadores universales de literatura según el prejuicio de la cantidad vis a vis de la comprensión de los inteligentes; y, paralelamente, de la Mierdra.


        Puede que resulte inútil expulsar al señor Ubú de Polonia, que es, como hemos dicho, Ninguna Parte, pues si bien es cierto que en algún momento se complace en alguna artística ociosidad, como «encender una hoguera en espera de que traigan la leña» y patronear tripulaciones navegando por el Báltico, en realidad aspira a que lo nombren Maestre de las Finanzas en París.


        Pero no lo resultará tanto en ese lejano país llamado Cualquier Parte en el que, ante los rostros de cartón de unos actores que han tenido la talentosa osadía de mostrarse impersonales, un escaso público de inteligentes ha consentido ser polaco por unas horas.
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        El Tío Ubú con paraguas-sombrilla. Dibujo de Alfred Jarry para los Almanaques de conocimientos útiles (1899).


         


        VESTUARIO.


        Publicado por J. H. Saintmont, a partir del manuscrito inédito, en los Cahiers du Collège de Pataphysique n.º 34 (22 HAHA 78 E. P.)


        TÍO UBÚ: traje de calle de color gris acerado, con siempre un bastón saliendo del bolsillo derecho, bombín. Corona sobre el bombín a partir de la escena II del segundo acto. Cabeza descubierta a partir de la escena VI (segundo acto). Tercer acto, escena II, corona y capellina blanca con forma de manto real. Escena IV (tercer acto), chaquetón, gorra de viaje con orejeras, mismo traje pero con la cabeza descubierta en la escena VII. Escena VIII, chaquetón, casco, sable al cinto, un gancho, tijeras, un cuchillo y, como siempre, el bastón saliendo del bolsillo derecho. Una botella golpeando su trasero. Escena V (cuarto acto), chaquetón y gorra, sin armas ni bastón. Una maleta en la mano en la escena del barco.


        TÍA UBÚ: traje de portera ropavejera. Gorrito rosa o sombrero florero-plumero, al costado un capazo o una bolsa de malla. Un delantal en la escena del festín. Manto real a partir de la escena 6.ª del segundo acto.


        CAPITAN BORDURA: traje de músico húngaro, rojo y muy ceñido. Amplia capa, gran espada, botas con suela dentada y chascás con plumas.


        EL REY VENCESLAO: el manto real y la corona que llevará Ubú tras el asesinato del rey.


        LA REINA ROSAMUNDA: el manto y la corona que luego llevará la Tía Ubú.


        BOLESLAO, LADISLAO: trajes polacos de color gris guarnecidos con pasamanos, calzas abombadas.


        BOBOLAO: vestido con faldón y gorrito de bebé.


        EL GENERAL LASCY: traje polaco, bicornio con plumas y sable.


        ESTANISLAO LECZINSKI: atuendo popular polaco. Barba blanca.


        JUAN SOBIESKI, N. RENSKY: atuendo polaco.


        EL ZAR O EMPERADOR ALEJO: traje negro, ancho cinturón amarillo, puñal y decoraciones, botas de caña alta. Tremenda barba de collarín. Tocado cónico negro.


        LOS PELOTINOS: mucha barba, hopalandas forradas de color mierdra, si acaso verde o rojo. Traje de punto.


        COTIZA: Traje de punto.


        PUEBLO: atuendo polaco.


        M. FEDEROVICH: ídem. Tocado de piel en vez de chascás.


        NOBLES: atuendo polaco, con mantos ribeteados de piel y con guarnición de pasamanería.


        MAGISTRADOS: togas negras, tocas.


        CONSEJEROS, FINANCIEROS: togas negras, capirotes de astrólogos, anteojos, narices puntiagudas.


        LACAYOS DE PHYNANZAS: los pelotinos.


        CAMPESINOS: atuendo polaco.


        EJÉRCITO POLACO: trajes grises con forro de piel y cordones. Al menos tres de ellos armados con fusil.


        EJÉRCITO RUSO: dos jinetes, traje parecido al de los polacos pero verde, gorro de piel. Cabezas de caballos de cartón.


        UN INFANTE RUSO: uniforme verde y gorra.


        GUARDÍA DE LA TÍA UBÚ: uniforme polaco y alabarda.


        UN CAPITÁN: como el general Lascy.


        EL OSO: Bordura de oso.


        EL CABALLO DE LAS PHYNANZAS: caballo de madera con ruedas o bien cabeza de caballo de cartón, según la escena.


        LA TRIPULACIÓN: dos hombres vestidos de marineros, color azul y cuello vuelto.


        EL COMANADANTE: de oficial de la marina francesa.


         


        COMPOSICIÓN DE LA ORQUESTA.


        Extraído de la edición facsímil autógrafa de Ubú Rey, texto de Alfred Jarry y música de Claude Terrasse (Mercure de France, 1897)
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        Ce libre est dédié à Marcel Schwob,


        Adonc le Père Ubu hoscha la poire, dont fut depuis nommé par les Anglois Shakespeare, et avez de lui sous ce nom maintes belles tragœdies par escript1.


        


        
          
            1. «Este libro está dedicado a Marcel Schwob.


            Entonces el tío Ubú meneó la perola, por lo que desde entonces los ingleses lo llamaron Shakespeare, bajo cuyo nombre conservamos por escrito muchas hermosas tragedias.» Nótese el juego de palabras del inglés al francés, intraducible en español, entre to shake (hocher/menear) y pear (poire/pera, pero también ‘cabeza’ en francés argótico).
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        Acto primero


        
          

        


        Escena primera


        TÍO UBÚ, TÍA UBÚ


        



        TÍO UBÚ


        ¡Mierdra!


        TÍA UBÚ


        Muy bonito, Tío Ubú, menudo golfante está usted hecho.


        TÍO UBÚ


        ¡A que le rompo la crisma, Tía Ubú!


        TÍA UBÚ


        No es a mí, Tío Ubú, sino a otro a quien habría que asesinar.


        TÍO UBÚ


        ¡Por mi moco verde, no entiendo!


        TÍA UBÚ


        ¿Cómo eso, Tío Ubú, se alegra usted de su destino?


        TÍO UBÚ


        ¡Por mi moco verde!, ¡mierdra, señora!, por supuesto que me alegro. No es para menos: capitán de dragones, oficial de confianza del rey Venceslao, condecorado con la orden del Águila Roja de Polonia y ex rey de Aragón. ¿Qué más se puede pedir?


        TÍA UBÚ


        ¡Cómo! Tras haber sido rey de Aragón, ¿se conforma usted con pasar revista a unos cincuenta matones armados con machetes, pudiendo colocarse sobre la cocorota la corona de Polonia tras la de Aragón?


        TÍO UBÚ


        ¡Ay!, Tía Ubú, no me cosco de nada de lo que me cuentas.


        TÍA UBÚ


        ¡Así eres de tonto!


        TÍO UBÚ


        ¡Por mi moco verde!, el rey Venceslao sigue muy vivito; y aun si su hijo muriera, ¿acaso no tiene hijos a porrillo?


        TÍA UBÚ


        ¿Quién te impide masacrar a toda la familia y ocupar su lugar?


        TÍO UBÚ


        ¡Ay! Tía Ubú, me está usted ofendiendo y voy a tener que aplicarle un severo correctivo.


        TÍA UBÚ


        ¡Oye!, pobre infeliz, si me aplicaras ese correctivo, ¿quién iba a remendarte los calzones?


        TÍO UBÚ


        ¡Bueno, y a mí qué! ¿No tengo un culo como los demás?


        TÍA UBÚ


        Yo, si fuera tú, colocaría ese culo en un trono. Así podrías acrecentar indefinidamente tus riquezas, atiborrarte de embutidos y moverte en carroza por las calles.


        TÍO UBÚ


        Si fuera rey, me mandaría hacer una capellina asín de grande, como esa que llevaba en Aragón y que me birlaron sin miramientos esos bellacos de españoles.


        TÍA UBÚ


        También podrías hacerte con un paraguas y un chaquetón de esos que llegan hasta los tobillos.


        TÍO UBÚ


        ¡Ah! Eso sí que me tienta. ¡Qué mierdra de capullo y qué capullo de mierdra! Como me lo cruce en pleno bosque, se va a enterar de lo que es bueno.


        TÍA UBÚ


        ¡Ya iba siendo hora, Tío Ubú, por fin te pones los pantalones!


        TÍO UBÚ


        ¡Eso sí que no! ¡Yo, capitán de dragones, cargarme al rey de Polonia! ¡Antes muerto!


        TÍA UBÚ (Aparte.)


        ¡Coñe de mierdra! (Ahora en voz alta.) ¿O sea que te resignas a seguir siendo más pobre que una rata, Tío Ubú?


        TÍO UBÚ


        ¡Voto a Judas! ¡Por mi moco verde!, antes pobre como una rata flaca y valiente que rico como un gato malvado y seboso!


        TÍA UBÚ


        ¿Y qué hay de la capellina, y del paraguas, y de ese gran gabán?


        TÍO UBÚ


        ¿Qué más da, Tía Ubú?


        (Se va dando un portazo.)


        TÍA UBÚ (Una vez sola.)


        ¡Joder, qué duro de mollera es pero, ¡coñe y mierdra!, parece que al menos se ha quedado con la copla! Gracias a Dios, y a mí misma, puede que dentro de ocho días sea reina de Polonia.


        Escena 2.ª


        En el escenario, una habitación de la casa del Tío Ubú con una estupenda mesa puesta. TÍO y TÍA UBÚ


        TÍA UBÚ


        ¡Pues vaya cómo se retrasan nuestros invitados!


        TÍO UBÚ


        Sí, ¡por mi moco verde! Estoy muerto de hambre. Oye, qué fea estás hoy, Tía Ubú. ¿No será porque tenemos invitados?


        TÍA UBÚ (Encogiéndose de hombros.)


        Mierdra.


        TÍO UBÚ (Agarrando un pollo asado.)


        Pues yo tengo hambre. Voy a hincarle el diente a este pajarraco. Por lo que aparenta, es un pollo. No está nada mal.


        TÍA UBÚ


        ¿Qué haces, desgraciado? ¡Y qué van a comer nuestros invitados!


        TÍO UBÚ


        Aquí tienen para hartarse. Pero vale, dejo de picotear. ¿Por qué no te asomas a la ventana a ver si llegan, Tía Ubú?


        TÍA UBÚ (Yendo hacia allá mientras el TÍO UBÚ trinca una rodaja de ternera.)


        No veo nada... ¡Ah! Ahí llegan el capitán Bordura y sus partidarios. ¿Qué estás comiendo ahora, Tío Ubú?


        TÍO UBÚ


        Nada, una mijilla de ternera.


        TÍA UBÚ


        ¡Ay de mí, la jodida ternera! ¡Se está zampando la ternera! ¡Auxilio!


        TÍO UBÚ


        ¡Por mi moco verde, te voy a sacar los ojos!


        (Se abre la puerta.)


        Escena 3.ª


        TÍO UBÚ, TÍA UBÚ, CAPITÁN BORDURA y sus secuaces


        TÍA UBÚ


        Buenos días, señores, les esperábamos con impaciencia. Siéntense.


        CAPITÁN BORDURA


        Buenos días, señora. ¿Dónde se ha metido el Tío Ubú?


        TÍO UBÚ


        ¡Aquí estoy! ¡Aquí estoy! Caramba, ¿acaso no estoy lo bastante gordo?


        CAPITÁN BORDURA


        Buenos días, Tío Ubú. Retrépense, hombretones míos.


        (Todos lo hacen.)


        TÍO UBÚ


        ¡Uf, por poco me cargo la silla!


        CAPITÁN BORDURA


        ¡Diga, Tía Ubú!, ¿con qué nos vais a agasajar hoy?


        TÍA UBÚ


        Aquí tiene el menú.


        TÍO UBÚ


        Esto sí que me interesa.


        TÍA UBÚ


        Sopa boba polaca, chuletitas de mierdura de ratón, ternera, pollo, paté de perro, rabadillas de pavo, carlota rusa...


        TÍO UBÚ


        Bueno, creo que con eso tenemos de sobra. ¿Hay algo más?


        TÍA UBÚ


        Helado, ensalada, fruta, postres, pringada, topinambur, coliflor a la mierdra.


        TÍO UBÚ


        ¡Oye tú!, ¿a qué viene tanto gasto? ¿Me has tomado por un emperador de Oriente?


        TÍA UBÚ


        No le hagáis caso, es un imbécil.


        TÍO UBÚ


        ¡Ay, a que te clavo los colmillos en las pantorrillas!


        TÍA UBÚ


        Cena de una vez, Tío Ubú. Sírvete un tazón de sopa boba.


        TÍO UBÚ


        ¡La leche, qué mala está!


        CAPITÁN BORDURA


        Cierto, sabe fatal.


        TÍA UBÚ


        ¿Qué hay que poneros a vosotros, gentuza?


        TÍO UBÚ (Dándose una palmada en la frente.)


        ¡Oye, se me ocurre una idea! Ahora vuelvo.


        (Se va.)


        TÍA UBÚ


        Probemos la ternera, señores.


        CAPITÁN BORDURA


        Está riquísima. Ya he acabado.


        TÍA UBÚ


        Pasemos pues a las rabadillas.


        CAPITÁN BORDURA


        ¡Exquisito, exquisito! ¡Viva la Tía Ubú!


        TODOS


        ¡Viva la Tía Ubú!


        TÍO UBÚ (Regresando.)


        Y no vais a tardar en corear: ¡Viva el Tío Ubú!


        (Trae consigo una inmunda escoba que arroja sobre el festín.)


        TÍA UBÚ


        ¿Qué haces, majadero?


        TÍO UBÚ


        Ahora, prueben estotro.


        (Algunos lo hacen y caen envenenados.)


        TÍO UBÚ


        Tía Ubú, pásame las chuletitas de mierdura de ratón para que me sirva.


        TÍA UBÚ


        Aquí las tienes.


        TÍO UBÚ


        ¡Lárguense todos de aquí! Capitán Bordura, tengo que hablar con vos.


        LOS DEMÁS


        ¡Oiga, que no hemos almorzado!


        TÍO UBÚ


        ¡Cómo que no habéis almorzado! ¡Que os piréis de una vez! Vos quedaos, Bordura.


        (Nadie se mueve.)


        TÍO UBÚ


        ¡Conque no nos meneamos! ¡Por mi moco verde, os voy a tumbar a chuletazo limpio!


        (Se las va arrojando.)


        TODOS


        ¡Ay! ¡Uy! ¡Socorro! ¡Defendámonos! ¡Ay de mí, muerto soy!


        TÍO UBÚ


        ¡Mierdra y requetemierdra! ¡Fuera!... ¡Jo, lo bien que se me da esto!


        TODOS


        ¡Sálvese quien pueda! ¡Asqueroso Tío Ubú! ¡Traidor y canalla de baja estofa!


        TÍO UBÚ


        Bueno, por fin se han largado. ¡Qué alivio! Pero hay que ver lo mal que he cenado. Venga conmigo, Bordura.


        (Salen con la TÍA UBÚ.)


        Escena 4.ª


        TÍO UBÚ, TÍA UBÚ, CAPITÁN BORDURA


        TÍO UBÚ


        Dígame, capitán ¿qué tal ha cenado?


        CAPITÁN BORDURA


        Estupendamente, señor, mierdura aparte.


        TÍO UBÚ


        ¡Oiga, que también tenía su punto!


        TÍA UBÚ


        Sobre gustos no hay nada escrito.


        TÍO UBÚ


        Capitán Bordura, estoy dispuesto a nombrarle duque de Lituania.


        CAPITÁN BORDURA


        ¡Vaya! Y yo que lo tenía por un bribón, Tío Ubú.


        TÍO UBÚ


        Con su beneplácito, de aquí a pocos días reinaré en Polonia.


        CAPITÁN BORDURA


        ¿Va a matar a Venceslao?


        TÍO UBÚ (Aparte.)


        Este cipote no tiene un pelo de tonto. La ha pillado al vuelo.


        CAPITÁN BORDURA


        Si se trata de matar a Venceslao, me apunto. Lo odio a muerte y respondo de mis hombres.


        TÍO UBÚ (Abrazándolo efusivamente.)


        ¡Oh! ¡Qué aprecio le tengo, Bordura!


        CAPITÁN BORDURA


        ¡Oiga, hay que ver lo que apesta usted, Tío Ubú! ¿Es que nunca se lava?


        TÍO UBÚ


        Muy de cuando en cuando.


        TÍA UBÚ


        ¡Nunca!


        TÍO UBÚ


        Te voy a dar un pisotón.


        TÍA UBÚ


        ¡Cacho de mierdra!


        TÍO UBÚ


        Bueno, Bordura, ya está todo dicho. ¡Pero por mi moco verde, juro por la Tía Ubú que lo nombraré duque de Lituania!


        TÍA UBÚ


        Pero...


        TÍO UBÚ


        Cállate, dulce criatura...


        (Salen.)


        Escena 5.ª


        TÍO UBÚ y TÍA UBÚ. Entra un MENSAJERO


        TÍO UBÚ


        ¿Qué quiere usted, señor mío? A tomar viento, que ya me tiene harto.


        EL MENSAJERO


        Señor, el rey reclama su presencia.


        TÍO UBÚ


        ¡Oh! ¡Mierdra, me recachingongo en diez! ¡Por mi moco verde!, me han pillado. ¡Me van a decapitar! ¡Ay de mí!


        TÍA UBÚ


        ¡Qué blandengue eres! Menéate ya...


        TÍO UBÚ


        ¡Ah! Tengo una idea: contaré que ha sido cosa de la Tía Ubú y de Bordura.


        TÍA UBÚ


        ¡Oye, cerdícola! Como se te ocurra...


        TÍO UBÚ


        ¡Eso es! Allá que voy...


        TÍA UBÚ (Corriendo tras él.)


        ¡Eh! Espera, Tío Ubú, que te voy a dar leña.


        (Sale ella.)


        TÍO UBÚ (Entre bastidores.)


        ¡Y una leche! Tú sí que eres un leño.


        Escena 6.ª


        El palacio del Rey. El REY VENCESLAO rodeado por sus oficiales, BORDURA, los hijos del rey, BOLESLAO, LADISLAO y BOBOLAO. Luego UBÚ


        TÍO UBÚ (Entrando.)


        Oiga, sepa vueseñoría que no he sido yo, sino Tía Ubú y Bordura.


        EL REY


        ¿Qué te ocurre, Tío Ubú?


        CAPITÁN BORDURA


        Ha bebido demasiado.


        EL REY


        Igual que yo esta mañana.


        TÍO UBÚ


        Sí, estoy piripi, es que me he pasado un pelín con el morapio francés.


        EL REY


        Tío Ubú, quiero laurear los muy muchos servicios que has prestado como capitán de dragones, por ello te nomino hoy conde de Sandomir.


        TÍO UBÚ


        ¡Oh, don Venceslao!, no sé cómo agradecérselo.


        EL REY


        No me lo agradezcas, Tío Ubú, y acude mañana temprano a la gran parada.


        TÍO UBÚ


        Allí estaré, pero le ruego que acepte este mirlitón.


        (Presenta al REY un mirlitón.)


        EL REY


        ¿Para qué voy a querer un mirlitón? Se lo daré a Bobolao.


        El joven BOBOLAO


        ¡Será tonto el Tío Ubú!


        TÍO UBÚ


        Y ahora me las piro. (Se cae al darse la vuelta.) ¡Oh! ¡Ay! ¡Auxilio! ¡Por mi moco verde, me he roto el intestino y reventado la panza!


        EL REY (Ayudándolo a levantarse.)


        Tío Ubú, ¿se ha hecho usted daño?


        TÍO UBÚ


        ¡Y tanto! Lo más seguro es que la espiche. ¿Qué va a ser de Tía Ubú?


        EL REY


        Proveeremos a su mantenimiento.


        TÍO UBÚ


        Sois un dechado de bondades. (Sale.) Pero no por ello te vas a librar de la degollina, rey Venceslao.


        Escena 7.ª


        La casa de Ubú. GIRÓN, PILA, COTIZA, TÍO UBÚ, TÍA UBÚ, CONJURADOS y SOLDADOS, CAPITÁN BORDURA


        TÍO UBÚ


        Bueno, eximios amiguetes, va siendo hora de trazar el plan de la conspiración. Que cada cual dé su opinión. Con la venia, empezaré dando la mía.


        CAPITÁN BORDURA


        Hable, Tío Ubú.


        TÍO UBÚ


        Pues bien, queridos, opino que hay que envenenar sin más al rey echando arsénico en su almuerzo. Tras haber deleitado su paladar estirará la pata, y entonces seré rey.


        TODOS


        ¡Buah! ¡Menudo cerdo!


        TÍO UBÚ


        ¿Qué, no gustan de la idea? Entonces, que opine Bordura.


        CAPITÁN BORDURA


        Yo soy de la opinión de que habría que arrearle un espadazo y rajarlo de cabeza a cintura.


        TODOS


        ¡¡Bieeen!! ¡Eso sí que rezuma nobleza y gallardía!


        TÍO UBÚ


        ¿Y si se lía a patadas con usía? Si mal no recuerdo, en las paradas militares suele gastar zapatos de hierro que hacen mucho daño. Las cosas como son, si fuera listo, iría volando a denunciarle con tal de escaquearme de tan enojoso embrollo. Y vaya uno a saber... hasta podría que su majestad me premiara con alguna calderilla.


        TÍA UBÚ


        ¡Joder... menudo traicionero y cobardica! ¡Qué roñica más vil y rastrero!


        TODOS


        ¡Abucheemos al Tío Ubú!


        TÍO UBÚ


        ¡Calma, señores, si no queréis que os sacuda. Bueno, consiento en arriesgarme por vosotros. Así que tú, Bordura, te encargarás de rajar al rey.


        CAPITÁN BORDURA


        ¿Nos sería mejor que nos arrojáramos todos sobre él berreando como descosidos? Puede que así se nos una la tropa.


        TÍO UBÚ


        ¡Ya lo tengo! Haré por darle un pisotón. Cuando respingue soltaré un MIERDRA, y esa será la señal para que os abalancéis todos sobre él.


        TÍA UBÚ


        Sí, y apenas muerto, cogerás su cetro y su corona.


        CAPITÁN BORDURA


        Y yo acorralaré de seguido a la real familia con mis hombres.


        TÍO UBÚ


        Vale, pero ojo que no se te escape el joven Bobolao.


        (Salen.)


        TÍO UBÚ (Corriendo tras ellos para que regresen.)


        Señores, se nos olvida una ceremonia imprescindible. Debemos jurar que lucharemos con valentía.


        CAPITÁN BORDURA


        ¿Pero cómo hacerlo sin asistencia sacerdotal?


        TÍO UBÚ


        La Tía Ubú hará las veces de cura.


        TODOS


        Pues vale, que así sea.


        TÍO UBÚ


        ¿Queda claro que juráis matar bien muerto al rey?


        TODOS


        Sí, lo juramos. ¡Viva el Tío Ubú!


        FINAL DEL PRIMER ACTO

      

    

  


  
    
      
        Acto II


        
          

        


        Escena primera


        El palacio del REY. VENCESLAO, la REINA ROSAMUNDA, BOLESLAO, LADISLAO y BOBOLAO


        



        EL REY


        Señorito Bobolao, ha sido usted muy impertinente esta mañana con el señor Ubú, caballero de mis órdenes y conde de Sandomir. Por tanto, le prohíbo comparecer en mi revista de la tropa.


        LA REINA


        Tened en cuenta, Venceslao, que va a necesitar a toda su familia para defenderos.


        EL REY


        Señora, nunca me desdigo de lo dicho, así que déjese de sandeces.


        EL JOVEN BOBOLAO


        Lo que usted mande, padre y señor mío.


        LA REINA


        ¿Debo entender, majestad, que sigue decidido a acudir a la parada?


        EL REY


        ¿Y por qué no, señora?


        LA REINA


        ¿Tendré que repetiros que lo he visto en sueños atizándole con su mazo y arrojando su cuerpo al Vístula? ¿Y un águila como la del escudo de Polonia colocándole la corona sobre la testa?


        EL REY


        ¿A quién?


        LA REINA


        Al Tío Ubú.


        EL REY


        ¡Menudo disparate! El señor don Ubú es todo un caballero y se dejaría descuartizar por mí.


        LA REINA Y BOBOLAO


        ¡Qué error!


        EL REY


        ¡Cállese, marranillo! En cuanto a vos, señora, para demostraros lo poco que temo a don Ubú, acudiré a la parada tal como me estáis viendo, desarmado y sin espada.


        LA REINA


        Fatídica imprudencia, no volveré a veros vivo.


        EL REY


        Venga, Ladislao, venga, Boleslao.


        (Salen. La REINA y BOBOLAO se acercan a la ventana.)


        LA REINA Y BOBOLAO


        Que Dios y el gran San Nicolás os guarden.


        LA REINA


        Bobolao, acompáñeme a la capilla para rezar por vuestro padre y vuestros hermanos.


        Escena 2.ª


        El campo de Marte. El ejército polaco, el rey, BOLESLAO, LADISLAO, TÍO UBÚ, el CAPITÁN BORDURA y sus hombres, GIRÓN, PILA y COTIZA


        EL REY


        Noble Tío Ubú, ubíquese a mi lado con su séquito para pasar revista a la tropa.


        TÍO UBÚ (A los suyos.)


        Vosotros, atentos. (Al REY.) Vayamos pues allá, majestad.


        (Los hombres de UBÚ rodean al REY.)


        EL REY


        ¡Ah! Ahí desfila el regimiento de los guardias a caballo de Danzig. A fe mía que son garbosos.


        TÍO UBÚ


        ¿Eso creéis? A mí me resultan lamentables. Fijaos en ese. (A un soldado.) Tú, grotesco payaso, ¿cuánto hace que no te lavas la cara?


        EL REY


        Oiga, que ese soldado va muy limpio. ¿Qué le ocurre, Tío Ubú?


        TÍO UBÚ


        ¡Toma ya!


        (Le da un pisotón.)


        EL REY


        ¡Miserable!


        TÍO UBÚ


        MIERDRA. ¡A mí, mis valientes!


        CAPITÁN BORDURA


        ¡Hurra! ¡Adelante!


        (Todos golpean al REY, un PELOTINO explota.)


        EL REY


        ¡Ay de nos! Virgen Santa, estamos muerto.


        BOLESLAO (A LADISLAO.)


        ¿Qué está ocurriendo? Desenvainemos.


        TÍO UBÚ


        ¡Bien, ya tengo la corona! ¡Ahora, a por ellos!


        CAPITÁN BORDURA


        ¡Acabad con los traidores!


        (Los hijos del rey huyen, perseguidos por todos los conjurados.)


        Escena 3.ª


        LA REINA y BOBOLAO


        LA REINA


        Por fin empiezo a sosegarme.


        BOBOLAO


        No tiene usted motivo para temer.


        (Fuera, se oye un horrendo clamor.)


        BOBOLAO


        ¡Cáspita! ¡Qué veo! Mis dos hermanos perseguidos por el Tío Ubú y sus hombres.


        LA REINA


        ¡O Dios mío! ¡Virgen Santa, los están... los están alcanzando!


        BOBOLAO


        El ejército al completo sigue al Tío Ubú. El rey ha desaparecido. ¡Qué horror! ¡Auxilio!


        LA REINA


        Acaban de matar a Boleslao de un disparo.


        BOBOLAO


        ¡Oye tú! (LADISLAO se da la vuelta.) ¡Defiéndete! ¡Hurra, Ladislao!


        LA REINA


        ¡Ay, lo tienen rodeado!


        BOBOLAO


        Han acabado con él. Bordura acaba de cortarlo en dos como si fuera una salchicha.


        LA REINA


        ¡Ay de nosotros! Esos endemoniados han entrado en palacio, están subiendo la escalera.


        (Crece el clamor.)


        LA REINA Y BOBOLAO (De rodillas.)


        ¡Dios mío, ampáranos!


        BOBOLAO


        ¡Ah! Ese miserable canalla de Tío Ubú... Si pudiera agarrarlo...


        Escena 4.ª


        Los mismos. Echan la puerta abajo. El TÍO UBÚ y su jauría se adentran en la capilla


        TÍO UBÚ


        Dime, Bobolao, ¿qué me harías?


        BOBOLAO


        ¡Vive Dios que defenderé a mi madre hasta la muerte! El primero que se acerque es hombre muerto.


        TÍO UBÚ


        ¡Uy, qué miedo! ¡Bordura, deje que me vaya!


        UN SOLDADO (Se adelanta.)


        ¡Ríndete, Bobolao!


        EL JOVEN BOBOLAO


        ¡Toma tu merecido, granuja!


        (Le parte en dos la cabeza.)


        LA REINA


        ¡Resiste, Bobolao, resiste!


        VARIOS (Avanzando hacia él.)


        Bobolao, prometemos no matarte.


        BOBOLAO


        ¡Golfos, borrachuzos, monigotes a sueldo!


        (Hace el molinete con su espada y se carga a unos cuantos.)


        TÍO UBÚ


        ¡Vaya cómo se defiende! Pero así y todo me lo acabaré cargando.


        BOBOLAO


        Madre, huye por la escalera secreta.


        LA REINA


        ¿Y tú, hijo mío, y tú?


        BOBOLAO


        Yo te sigo.


        TÍO UBÚ


        Intentad capturar a la reina. ¡Ay! Ya se ha largado. ¡En cuanto a ti, miserable!...


        (Va hacia BOBOLAO.)


        BOBOLAO


        ¡Pardiez! ¡He aquí mi venganza! (Le endiña un mandoblazo que casi le raja el bandullo.) ¡Madre, te sigo!


        (Desaparece por la escalera secreta.)


        Escena 5.ª


        Una cueva en las montañas. Entra el joven BOBOLAO seguido por la REINA ROSAMUNDA.


        BOBOLAO


        Aquí estaremos a salvo.


        LA REINA


        Sí, eso parece... ¡Bobolao, sostenme!


        (Cae sobre la nieve.)


        BOBOLAO


        ¡Ay! ¿Qué te ocurre, madre?


        LA REINA


        Me encuentro fatal, Bobolao, de verdad te lo digo. Apenas me queda un par de horas de vida.


        BOBOLAO


        Dime, ¿no habrás pillado un enfriamiento?


        LA REINA


        ¡Ay, hijo mío! ¿Cómo sobrevivir a tamaña adversidad? Han despachado al rey, han finiquitado a nuestra familia; y a ti, prócer de la más noble casta de espadones, no te queda otra que echarte al monte como un vulgar bandolero.


        BOBOLAO


        ¿Y por obra de quién todo aquesto, Dios del Cielo, por obra de quién? ¡De un don nadie como ese Tío Ubú, un aventurero de poca monta, un tipejo de la peor calaña, un buscavidas de mala muerte! Y pensar que mi padre condecoró y aupó a ese villano a la condesía para que, a la vuelta de un día, tuviera la osadía de ponerle la mano encima.


        LA REINA


        ¡Ay, Bobolao, cuán felices éramos antes de que se personara ese Tío Ubú! Pero ahora, para nuestra desdicha, han cambiado las tornas.


        BOBOLAO


        ¡Qué le vamos a hacer! Conservemos la esperanza y jamás renunciemos a nuestros derechos.


        LA REINA


        Eso deseo por ti, amado hijo, aunque sé que no veré ese feliz momento.


        BOBOLAO


        ¡Oye!, ¿qué te ocurre? Palidece, se desploma, ¡auxilio! ¡Pero si es que aquí no hay nadie! ¡Ay, Señor! Se le ha parado el corazón. ¡Está muerta! No puede ser. Otra víctima del Tío Ubú. (Se oculta el rostro con las manos y llora.) ¡Ay, Dios mío! ¡Qué triste verse solo a los catorce años estando emplazado a tan tremenda venganza!


        (Cae al suelo, presa del más violento desespero. Mientras tanto, las Almas de VENCESLAO, BOLESLAO, LADISLAO y ROSAMUNDA penetran en la cueva, junto con sus ANCESTROS, ocupándola por entero. El más anciano se acerca a BOBOLAO y lo despierta con suavidad.)


        BOBOLAO


        Pero bueno... ¿qué veo aquí? Toda mi familia, mis ancestros... ¿Qué prodigio es este?


        LA SOMBRA


        Es preciso que sepas, Bobolao, que durante toda mi vida he sido el señor Matías de Königsberg, primer rey y fundador de esta nuestra casa real. Te encomiendo la misión de vengarnos. (Le entrega una gran espada.) Y que esta espada que te entrego no halle pausa hasta haber matado al usurpador.


        (Todos desaparecen y BOBOLAO se queda a solas en actitud extática.)


        Escena 6.ª


        El palacio del rey. TÍO UBÚ, TÍA UBÚ, el CAPITÁN BORDURA


        TÍO UBÚ


        ¡Que no, que no quiero! ¿Acaso pretendéis que me arruine ese hatajo de mamarrachos zampabollos?


        CAPITÁN BORDURA


        Pero bueno, Tío Ubú, ¿no ve que el pueblo está esperando que se festeje con alborozo su entronización?


        TÍA UBÚ


        Como no ordenes ahora mismo repartir viandas y oro, acabarás derrocado de aquí a un par de horas.


        TÍO UBÚ


        ¡Viandas sí, oro no! Que sacrifiquen tres pencos, con eso tendrán esos gorrinos para hartarse.


        TÍA UBÚ


        ¡Tú sí que eres un gorrino! ¿De dónde habrá salido semejante bestia?


        TÍO UBÚ


        Repito que lo que quiero es enriquecerme, así que no pienso aflojar el bolsillo.


        TÍA UBÚ


        ¡Pero si acabas de arramblar con todos los tesoros de Polonia!...


        CAPITÁN BORDURA


        Sí, sé que hay en la capilla un inmenso tesoro. Nos lo repartiremos.


        TÍO UBÚ


        ¡Ni se te ocurra, mentecato!


        CAPITÁN BORDURA


        Es que, Tío Ubú, si no hay reparto el pueblo se negará a pagar impuestos.


        TÍO UBÚ


        ¿Eso crees?


        TÍA UBÚ


        Por supuesto que sí.


        TÍO UBÚ


        Siendo así, no se hable más. Reunid tres millones, asad ciento cincuenta bueyes y corderos, que algo trincaré por mi cuenta.


        (Todos salen.)


        Escena 7.ª


        El patio de palacio copado por EL PUEBLO. TÍO UBÚ coronado, TÍA UBÚ, CAPITÁN BORDURA, lacayos cargando con viandas


        EL PUEBLO


        ¡Viva el rey! ¡Viva el rey! ¡Hurra!


        TÍO UBÚ (Arrojándoles oro.)


        Tomad, esto es para vosotros. Maldita la gracia que me hace desprenderme de mis caudales, pero habéis de saber que ha sido cosa de la Tía Ubú. Prometedme al menos pagar cumplidamente los impuestos.


        TODOS


        ¡Sí, sí!


        CAPITÁN BORDURA


        Vea, Tía Ubú, cómo se disputan ese oro. ¡Vaya manera de alborotar!


        TÍA UBÚ


        Es ciertamente horrendo. ¡Buah! A ese le han partido la cabeza.


        TÍO UBÚ


        ¡Qué hermosura de espectáculo! Traed más arquetas con oro.


        CAPITÁN BORDURA


        ¿Y si organizáramos una carrera?


        TÍO UBÚ


        ¡Oye, no es mala idea! (Al pueblo.) Amigos, veis esta arqueta, contiene trescientas mil monedas inglesas de oro acuñadas en Polonia y de buena ley. Que quienes se apunten a correr se coloquen en el extremo del patio. Saldréis cuando yo agite mi pañuelo, y el primero en llegar se llevará la arqueta. En cuanto a los perdedores, se les repartirá esta otra como premio de consolación.


        TODOS


        ¡Bieen! ¡Viva el Tío Ubú! ¡Qué rey más bueno! Esto no se veía en tiempos de Venceslao.


        TÍO UBÚ (Dirigiéndose con regocijo a la TÍA UBÚ.)


        Escúchalos.


        (Todo el pueblo se dirige hacia el extremo del patio.)


        TÍO UBÚ


        ¡Una, dos, tres! ¿Estáis listos?


        TODOS


        ¡Sí, sí!


        TÍO UBÚ


        ¡Pues a correr!


        (Echan a correr atropellándose a grito pelado.)


        CAPITÁN BORDURA


        ¡Ya llegan! ¡Ya llegan!


        TÍO UBÚ


        ¡Eh! El primero está perdiendo terreno.


        TÍA UBÚ


        No, ahora lo vuelve a ganar.


        CAPITÁN BORDURA


        ¡Oh! ¡Lo alcanzan, lo alcanzan! ¡Se acabó! ¡Ha ganado el otro!


        (El que estaba en segunda posición llega el primero.)


        TODOS


        ¡Viva Miguel Federovich! ¡Viva Miguel Federovich!


        MIGUEL FEDEROVICH


        Majestad, no sé cómo agradecérselo a su majestad...


        TÍO UBÚ


        ¡Tampoco es para tanto, querido amigo! Llévate tu arqueta a tu casa, Miguel; y vosotros, repartíos esta otra, id cogiendo una moneda por turno hasta que no quede ninguna.


        TODOS


        ¡Viva Miguel Federovich! ¡Viva el Tío Ubú!


        TÍO UBÚ


        ¡Y vosotros, queridos amigos, venid a cenar! Hoy es jornada de puertas abiertas en palacio. Deseo que honréis mi mesa con vuestra presencia.


        PUEBLO


        ¡Vayamos todos allá! ¡Viva el Tío Ubú, el más noble de los soberanos!


        (Entran en palacio. Se oye el alboroto de la orgía, que se prolonga hasta la mañana siguiente. Cae el telón.)


        FINAL DEL SEGUNDO ACTO

      

    

  


  
    
      
        Acto III


        
          

        


        Escena primera


        El palacio. TÍO UBÚ, TÍA UBÚ


        



        TÍO UBÚ


        Por mi moco verde, soy rey de este país. Menuda comilona me he pegado ya, y están a punto de traerme mi gran capellina.


        TÍA UBÚ


        ¿De qué está hecha, Tío Ubú?, pues por muy reyes que seamos, no estamos para dispendios.


        TÍO UBÚ


        Señora y hembra mía, es de piel de carnero con un corchete y presillas de piel de perro.


        TÍA UBÚ


        ¡Qué bonito!, pero más bonito es ser reyes.


        TÍO UBÚ


        Sí, en eso tenías razón, Tía Ubú.


        TÍA UBÚ


        Tenemos que estar del todo agradecidos al duque de Lituania.


        TÍO UBÚ


        ¿Y ese quién es?


        TÍA UBÚ


        El capitán Bordura. ¿Quién si no?


        TÍO UBÚ


        Por lo que más quieras, Tía Ubú, no me menciones a ese mamarracho. Ahora que ya no lo necesito, ya puede apretarse el cinturón porque no tendrá su ducado.


        TÍA UBÚ


        Harás muy mal, Tío Ubú, porque se te rebelara.


        TÍO UBÚ


        ¡Qué va!... Compadezco a ese hombrecillo, me trae tan al fresco como Bobolao.


        TÍA UBÚ


        ¿Porque crees haber acabado con Bobolao?


        TÍO UBÚ


        ¡Jarabe de palo! ¡Por supuesto que sí! ¿Qué va a poder hacer contra mí ese mocoso de catorce años?


        TÍA UBÚ


        Tío Ubú, atiende a mis palabras. Y hazme caso, intenta ganarte a Bordura a base de donativos.


        TÍO UBÚ


        ¿Seguir soltando pasta? ¡Eso sí que no! Ya me has hecho despilfarrar veintidós millones.


        TÍA UBÚ


        Tío Ubú, como sigas jugando con fuego acabarás escaldado.


        TÍO UBÚ


        Pues tú acabarás en la misma olla que yo.


        TÍA UBÚ


        Hazme caso de una vez. Estoy segura de que el joven Bobolao se saldrá con la suya porque lo asiste el Derecho.


        TÍO UBÚ


        ¡Bah! ¡Tonterías! ¿Acaso no vale tanto lo derecho como lo torcido? Ahí me estás insultando, Tía Ubú, y te voy a cortar a cachitos.


        (La TÍA UBÚ sale huyendo, perseguida por UBÚ.)


        Escena 2.ª


        La gran sala del palacio. TÍO UBÚ, TÍA UBÚ, OFICIALES y sOLDADOS; GIRÓN, PILA, COTIZA, NOBLES ENCADENADOS, FINANCIEROS, MAGISTRADOS, ESCRIBANOS


        TÍO UBÚ


        ¡Traed la caja de caudales de nobles y el gancho para nobles y el cuchillo para nobles y el registro de nobles! Luego, id trayéndome a los nobles.


        (Los acercan a empellones.)


        TÍA UBÚ


        Por lo que más quieras, contente, Tío Ubú.


        TÍO UBÚ


        Tengo el honor de anunciarles que, para enriquecer el reino, voy a ordenar matar a todos los nobles y a confiscar sus bienes.


        NOBLES


        ¡Qué horror! Pueblo y soldados, ¡socorrednos!


        TÍO UBÚ


        Traed al primer noble y alcanzadme el gancho para nobles. A los que resulten condenados a muerte, los haré pasar por la trampilla, caerán en los sótanos del Pinza-Puerco y de la Cámara-Hucha, donde los descerebrarán. (Al noble.) ¿Quién eres tú, cipotón?


        EL NOBLE


        El conde de Velovski.


        TÍO UBÚ


        ¿A cuánto ascienden tus rentas?


        EL NOBLE


        A tres millones de rixdales.


        TÍO UBÚ


        ¡Condenado!


        (Lo agarra con el gancho y lo mete en el agujero.)


        TÍA UBÚ


        ¡Qué bajuna ferocidad!


        TÍO UBÚ


        Segundo noble, ¿quién eres? (El NOBLE no contesta.) ¿Vas a contestar, payaso?


        EL NOBLE


        El Gran duque de Posen.


        TÍO UBÚ


        ¡Estupendo, estupendo! Con eso me basta. ¡Por la trampilla! A por el tercero... ¿Tú quién eres? No me gusta tu jeta.


        EL NOBLE


        Duque de Cortelandia y de las ciudades de Riga, Revel y Mitau.


        TÍO UBÚ


        ¡Eso está muy requetebién! ¿No eres ninguna cosa más?


        EL NOBLE


        Ninguna más.


        TÍO UBÚ


        Entonces, a la trampilla. Cuarto noble, ¿quién eres?


        EL NOBLE


        Príncipe de Podolia.


        TÍO UBÚ


        ¿Y cómo andas de rentas?


        EL NOBLE


        Estoy arruinado.


        TÍO UBÚ


        ¡A la trampilla por ser tan mal hablado! Quinto noble, ¿tú quién eres?


        EL NOBLE


        Margrave de Thorn, palatino de Polock.


        TÍO UBÚ


        No es mucho que digamos. ¿No tienes nada más?


        EL NOBLE


        Con eso me bastaba.


        TÍO UBÚ


        ¡Claro, más vale poco que nada!... A la trampilla. ¿Por qué lloriqueas, Tía Ubú?


        TÍA UBÚ


        Eres demasiado feroz, Tío Ubú.


        TÍO UBÚ


        ¡Qué quieres!, me estoy enriqueciendo. Ahora voy a pedir que me lean MI lista de MIS bienes. Escribano, lea MI lista de MIS bienes.


        EL ESCRIBANO


        Condado de Sandomir.


        TÍO UBÚ


        Empieza por los principados, ¡cretino alelado!


        EL ESCRIBANO


        Principado de Podolia, gran ducado de Posen, ducado de Cortelandia, condado de Sandomir, condado de Velovski, palatinado de Polock, margraviato de Thorn.


        TÍO UBÚ


        ¿Y qué más?


        EL ESCRIBANO


        Eso es todo.


        TÍO UBÚ


        ¡Cómo que eso es todo! En ese caso, adelante con los nobles, y como no pienso dejar de enriquecerme, voy a mandar ejecutar a toda la nobleza, así me quedaré con todos los bienes vacantes. ¡Hala, haced pasar a los nobles por la trampilla! (Van colando a los nobles por la trampilla.) Más rápido, daos prisa, que ahora quiero legislar.


        VARIOS


        A ver qué pasa ahora.


        TÍO UBÚ


        Voy a empezar reformando la justicia, tras lo cual haremos lo propio con las finanzas.


        VARIOS MAGISTRADOS


        Nos oponemos a cualquier tipo de cambio.


        TÍO UBÚ


        Mierdra. Para empezar, los magistrados dejarán de cobrar.


        MAGISTRADOS


        ¿Y de qué viviremos? Somos pobres.


        TÍO UBÚ


        Tendréis el importe de las multas que pongáis y los bienes de los condenados a muerte.


        UN MAGISTRADO


        ¡Qué horror!


        SEGUNDO MAGISTRADO


        ¡Qué infamia!


        TERCER MAGISTRADO


        ¡Qué escándalo!


        CUARTO MAGISTRADO


        ¡Qué indignidad!


        TODOS


        Nos negamos a juzgar en semejantes condiciones.


        TÍO UBÚ


        ¡A la trampilla con los magistrados!


        (Se resisten en vano.)


        TÍA UBÚ


        ¿Pero qué estás haciendo, Tío Ubú? ¿Y ahora quién impartirá justicia?


        TÍO UBÚ


        ¡Toma, pues yo! Verás lo bien que va a funcionar.


        TÍA UBÚ


        Sí, buena la vas a hacer.


        TÍO UBÚ


        ¡Cierra el pico, espantajo! Señores, procedamos ahora a reformar las finanzas.


        FINANCIEROS


        No hay nada que cambiar.


        TÍO UBÚ


        ¿Cómo eso? Yo lo quiero cambiar todo. De entrada, me quedaré con la mitad de los impuestos.


        FINANCIEROS


        Y se queda tan pancho.


        TÍO UBÚ


        Señores, vamos a establecer un impuesto del diez por ciento sobre la propiedad, otro sobre el comercio y la industria, un tercero sobre las bodas y un cuarto sobre las defunciones, cada uno de quince francos.


        PRIMER FINANCIERO


        Menuda memez, Tío Ubú.


        SEGUNDO FINANCIERO


        Esto es absurdo.


        TERCER FINANCIERO


        Esto no tiene ni pies ni cabeza.


        TÍO UBÚ


        ¡Conque os cachondeáis de mí! ¡A la trampilla con los financieros!


        (La trampilla se los zampa.)


        TÍA UBÚ


        ¡Desde luego, Tío Ubú, vaya manera de reinar! Te estás cargando a todo el mundo.


        TÍO UBÚ


        ¡Pues mierdra!


        TÍA UBÚ


        Por lo pronto, ni justicia ni finanzas.


        TÍO UBÚ


        No temas, cariñito, yo mismo iré de pueblo en pueblo a recaudar los impuestos.


        Escena 3.ª


        Una casa de campesinos en los alrededores de Varsovia. Hay varios CAMPESINOS reunidos en asamblea


        UN CAMPESINO (Entrando.)


        Escuchad la gran noticia. El rey ha muerto, los duques también y el joven Bobolao ha huido a los montes con su madre. Además, el Tío Ubú se ha hecho con el trono.


        OTRO CAMPESINO


        Yo tengo muchas más. Regreso de Cracovia, donde he visto cómo se llevaban los cuerpos de más de trescientos nobles y de quinientos magistrados a los que han ejecutado. Para colmo, parece que van a duplicar los impuestos y que el Tío Ubú acudirá en persona a cobrarlos.


        TODOS


        ¡Dios Santo! ¿Qué va a ser de nosotros? El Tío Ubú es un ser inmundo y, por lo que cuentan, su familia es abominable.


        UN CAMPESINO


        Atentos... Parece que están llamando a la puerta.


        UNA VOZ (Desde fuera.)


        ¡Pijabandullo! ¡Abrid, voto a mi mierdra, a san Juan, a san Pedro y a san Nicolás! ¡Abrid, sable de finanzas, cornifinanzas, que vengo a por los impuestos!


        (Echan la puerta abajo y entra UBÚ con una partida de SACACUARTOS.)


        Escena 4.ª


        TÍO UBÚ, ESTANISLAO LECZINSKI, CAMPESINOS, SACACUARTOS


        TÍO UBÚ


        ¿Quién de vosotros es el más viejo? (Se adelanta un campesino.) ¿Cómo te llamas?


        EL CAMPESINO


        Estanislao Leczinski.


        TÍO UBÚ


        Pues bien, pijabandullo, escúchame atentamente si no quieres que estos señores te corten las orejas. ¿Me vas a escuchar de una puñetera vez?


        ESTANISLAO


        Es que su excelencia todavía no ha dicho nada.


        TÍO UBÚ


        ¡Cómo eso, si llevo una hora hablando! ¿No irás a creer que he venido hasta aquí para predicar en el desierto?


        ESTANISLAO


        Lejos de mí semejante idea.


        TÍO UBÚ


        Vengo pues a decirte, a ordenarte y notificarte que des pronta y debida cuenta de tus activos, si no serás masacrado. Por consiguiente, monseñores guarrindongos de finanza, vehiculen hasta aquí la carretilla de las phynanzas.


        (Le acercan la carretilla.)


        ESTANISLAO


        Majestad, en el registro consta que solo nos incumbe desembolsar ciento cincuenta y dos rixdales que ya hemos satisfecho debidamente hará unas seis semanas, para san Mateo.


        TÍO UBÚ


        Es muy posible, pero he cambiado el gobierno y mandado publicar en la gaceta que habrá de pagarse dos veces todos los impuestos y tres veces los que puedan decretarse en adelante. De esta guisa no tardaré en forrarme, tras lo cual mataré a todo el mundo y me daré el piro.


        CAMPESINOS


        Señor Ubú, por lo más sagrado, tenga compasión de nosotros. Somos unos pobres ciudadanos.


        TÍO UBÚ


        Me la trae floja. Apoquinen.


        CAMPESINOS


        No podemos, ya hemos pagado.


        TÍO UBÚ


        ¡Apoquinen, si no os empaqueto con suplicio y separación de cuello y cabeza incluidos! ¡Pijabandulla! ¿Acaso no soy el rey?


        TODOS


        ¡Conque esas tenemos! ¡A las armas! ¡Viva Bobolao, rey de Polonia y de Lituania por la gracia de Dios!


        TÍO UBÚ


        Adelante, señores de las Finanzas, cumplan con su deber.


        (Se entabla una lucha, la casa queda arrasada y el anciano ESTANISLAO huye a campo traviesa. Solo queda UBÚ recogiendo su ganancia.)


        Escena 5.ª


        Una casamata de las fortificaciones de Thorn. BORDURA encadenado, TÍO UBÚ


        TÍO UBÚ


        Ya ves, ciudadano, lo que has conseguido. Quisiste que te pagara lo que te debía, por lo que te rebelaste al negarme yo, conspiraste y hete aquí enchironado. Pijafinanza, te lo has ganado a pulso y la jugada me ha salido tan redonda que tú mismo debes estar envidiándomela.


        BORDURA


        Ándese con ojo, Tío Ubú. Solo lleva cinco días reinando y ya ha cometido sobrados asesinatos para condenar a todos los santos del Cielo. La sangre del rey y de los nobles reclama venganza y su clamor será atendido.


        TÍO UBÚ


        ¡Pues sí que tiene usted la lengua suelta, caro amigo! Seguro que si consiguiera evadirse las cosas se podrían poner feas para mí, pero dudo que las casamatas de Thorn hayan facilitado jamás la huida de alguno de los chicarrones enchironados en ellas. Por tanto, que tenga una buena noche, y le recomiendo que planche la oreja por mucho que las ratas estén de jarana.


        (Sale. Los lacayos acuden a echar el cerrojo a todas las puertas.)


        Escena 6.ª


        El palacio de Moscú. El emperador ALEJO y su corte, BORDURA


        EL ZAR ALEJO


        ¿O sea que sois vos, infame aventurero, quien habéis cooperado en la muerte de nuestro primo Venceslao?


        BORDURA


        Perdóneme, majestad. El Tío Ubú me arrastró a ello muy a mi pesar.


        ALEJO


        ¡Calle, vil embustero! En fin, ¿qué desea usted?


        BORDURA


        El Tío Ubú me mandó apresar so pretexto de conspiración, conseguí evadirme y he cabalgado durante cinco días y cinco noches a estepa traviesa para implorar misericordia a su graciosa majestad.


        ALEJO


        ¿Qué me traes como prueba de tu sumisión?


        BORDURA


        Mi espada de aventurero y un plano detallado de la ciudad de Thorn.


        ALEJO


        Me quedo con la espada pero, por san Jorge, queme ese plano pues no quiero deber mi victoria a una traición.


        BORDURA


        Uno de los hijos de Venceslao, el joven Bobolao, sigue vivo. Haré cuanto pueda para que recupere su trono.


        ALEJO


        ¿Qué grado tenías en el ejército polaco?


        BORDURA


        Estaba al mando del 5.º Regimiento de Dragones de Vilna y de una compañía franca a las órdenes del Tío Ubú.


        ALEJO


        Está bien, te nombro alférez del 10.º Regimiento de Cosacos, pero ay de ti como me traiciones. Si luchas bien, tendrás tu recompensa.


        BORDURA


        No ando falto de valor, majestad.


        ALEJO


        Bien está, ahora apártate de mi vista.


        (Sale.)


        Escena 7.ª


        La sala del Consejo de UBÚ. TÍO UBÚ, TÍA UBÚ, CONSEJEROS de Phynanzas


        TÍO UBÚ


        Señores, se abre la sesión así que intenten permanecer atentos y estarse calladitos. Primero vamos a tratar el capítulo de las finanzas y luego hablaremos de cierto sistema que se me ha ocurrido para propiciar el buen tiempo y conjurar la lluvia.


        UN CONSEJERO


        Eso está muy bien, señor Ubú.


        TÍA UBÚ


        Menudo majadero.


        TÍO UBÚ


        Mida sus palabras, doña mierdra, porque no voy a tolerar sus idioteces. Les decía pues, señores, que las finanzas no andan muy allá. Un número harto considerable de perros con calzas de lana se echa cada mañana a la calle y los muy cerdos hacen maravillas. A diestro y siniestro no se ve más que casas incendiadas y gente deslomada por el peso de nuestra Real Hacienda.


        EL CONSEJERO


        ¿Y cómo van, señor Ubú, los nuevos impuestos?


        TÍA UBÚ


        Fatal. El impuesto sobre las bodas solo ha producido hasta la fecha once centavos, y eso que el Tío Ubú acosa sin desmayo a la gente para obligarla a casarse.


        TÍO UBÚ


        Sable de finanzas, pijabandullo, señora financiera, tengo orejas para hablar y usía una boca para escucharme. (Carcajadas.) ¡Más bien lo contrario! ¡Me induce a error y, de ahí, es la causante de mi tontuno proceder! Pero, ¡por los cuernos de Ubú! (Entra un MENSAJERO), ¿qué puñeta quiere este ahora? Largo de aquí, picha floja, o te borro del mapa por separación de testa y retorcimiento de piernas.


        TÍA UBÚ


        Vale, ya se ha ido, pero hay una carta.


        TÍO UBÚ


        Léela. No sé si me estoy volviendo tonto o si no sé leer. Date prisa, capullina, debe de ser de Bordura.


        TÍA UBÚ


        Así es. Cuenta que el zar lo ha acogido estupendamente, que va a invadir tus Estados para entronizar a Bobolao y que eres hombre muerto.


        TÍO UBÚ


        ¡Uy, uy qué miedo, qué canguelo más grande! ¡Ay, mamita que me muero! Qué desgraciadito soy. ¿Qué va a ser de mí, Dios Santo? Ese malvado me va a matar. San Antonio bendito y todos los santos del Cielo, amparadme. Os untaré las manos y os encenderé velas. Señor, ¿qué va a ser de mí?


        (Llora desconsoladamente.)


        TÍA UBÚ


        Solo nos queda una opción, Tío Ubú.


        TÍO UBÚ


        ¿Y cuál es, amor mío?


        TÍA UBÚ


        ¡¡La guerra!!


        TODOS


        ¡Vive Dios, qué noble actitud!


        TÍO UBÚ


        Sí, eso, para seguir recibiendo palos...


        PRIMER CONSEJERO


        Démonos prisa en organizar el ejército.


        SEGUNDO


        Y en juntar víveres.


        TERCERO


        Y en preparar la artillería y las fortificaciones.


        CUARTO


        Y en recaudar dinero para las tropas.


        TÍO UBÚ


        ¡De eso nada, monada! A ti te voy a matar yo. Ya está bien de apoquinar. ¡Esa sí que es buena! Antes me pagaban para hacer la guerra y ahora tengo que hacerla a mi costa. No, ¡por mi moco verde! Hagamos la guerra, ya que estáis tan empeñados, pero sin que me cueste un duro.


        TODOS


        ¡Viva la guerra!


        Escena 8.ª


        El campamento a las afueras de Varsovia


        SOLDADOS Y PELOTINOS


        ¡Viva Polonia! ¡Viva el Tío Ubú!


        TÍO UBÚ


        ¡Vamos, Tía Ubú!, alcánzame mi coraza y mi palitroque. Pronto estaré tan cargado que no podré caminar si me persiguen.


        TÍA UBÚ


        ¡Puaj, qué cobarde!


        TÍO UBÚ


        ¡Ay, mira cómo se me desprende el cortamierdras y se me afloja el agarraperras! Esto es el cuento de nunca acabar, y mientras los rusos acercándose para venir a matarme...


        UN SOLDADO


        Señor Ubú, se le está cayendo el cortaorejas.


        TÍO UBÚ


        ¡Tú vas a acabar occiso por mor de mi enganchamierdras y mi rajacaras!


        TÍA UBÚ


        Qué guapo está pertrechado con su casco y su coraza, parece una calabaza armada.


        TÍO UBÚ


        Bueno, ahora montaré a caballo. Traedme, señores, el caballo de Phynanzas.


        TÍA UBÚ


        Tío Ubú, tu caballo no va a poder cargar contigo. Lleva cinco días sin comer y está más allá que acá.


        TÍO UBÚ


        ¡Esa sí que es buena! Tengo que soltar doce centavos diarios por este jamelgo y ni siquiera puede con mi peso. ¿Os pitorreáis de mi menda, por los cuernos de Ubú, o acaso me robáis? (La TÍA UBÚ se ruboriza y agacha la cabeza.) Entonces, que me traigan otro animal, porque no pienso ir a pie, ¡pijabandullo! (Le traen un enorme caballo.) Lo voy a montar. Bueno, mejor a mujeriegas porque si no voy a pegarme un costalazo. (El caballo echa a andar.) ¡¡¡Ah, detened a este bicho, por Dios, que como caiga me mato!!!


        TÍA UBÚ


        ¡Qué pedazo de imbécil! Bueno, ya se ha levantado. Pero el guarrazo se lo ha pegado.


        TÍO UBÚ


        ¡Cuernofísico, estoy medio muerto!, pero da igual, voy a la guerra y mataré a todo quisque. Pobre del que no se comporte. Lo pasaporto mediante torsión de napia y de piños, y extracción de luenga.


        TÍA UBÚ


        Buena suerte, señor Ubú.


        TÍO UBÚ


        Se me olvidaba decirte que te encomiendo la regencia. Pero me llevo conmigo el registro de las finanzas, así que cuidadín con robarme. Te dejo al pelotino Girón para que te eche un capote. Adiós, Tía Ubú.


        TÍA UBÚ


        Adiós, Tío Ubú. No dejes de matar al zar.


        TÍO UBÚ


        Dalo por hecho. Torsión de napia y de piños, extracción de luenga y clavadura del palitroque en las orejas.


        (El ejército se aleja al son de fanfarrias.)


        TÍA UBÚ (Ya sola.)


        Ahora que ese orondo pelele se ha ido, vayamos a lo nuestro: matar a Bobolao y hacernos con el tesoro.


        FINAL DEL TERCER ACTO

      

    

  


  
    
      
        Acto IV


        
          

        


        Escena primera


        La cripta de los antiguos reyes de Polonia en la catedral de Varsovia.


        



        TÍA UBÚ


        ¿Dónde narices estará ese tesoro? Ninguna losa suena a hueco, y eso que he contado debidamente trece piedras siguiendo el muro a partir de la tumba de Ladislao el Grande. ¡Pero nanay! Me habrán engañado. A ver aquí, parece que sí suena a hueco. Manos a la obra, Tía Ubú. Ánimo, desencajemos esta piedra. Ay, se resiste. Utilicemos este trozo de gancho-finanzas, que nos hará perfectamente el apaño. ¡Ahora sí! Aquí está el oro entre osamentas de reyes. ¡Hala, todo al saco! Uy, ¿de dónde viene ese ruido? ¿Quedarán seres vivos bajo estas viejas bóvedas? No, parece que no es nada, aprisa, hay que llevárselo todo. Este dinero cundirá mucho más a la luz del día que entre tumbas de pretéritos príncipes. Volvamos a colocar la piedra en su sitio. ¡Y dale con el dichoso ruido! Mi presencia en este lugar me produce un extraño pavor. Me llevaré el resto del oro más adelante. Mañana mismo estoy de vuelta.


        UNA VOZ (Salida de la tumba de Juan Segismundo.)


        ¡Jamás, Tía Ubú!


        (La TÍA UBÚ huye aterrada por la puerta secreta llevándose consigo el oro robado.)


        Escena 2.ª


        La plaza de Varsovia. BOBOLAO y sus PARTIDARIOS, PUEBLO y SOLDADOS


        BOBOLAO


        ¡Adelante, amigos míos! ¡Viva Venceslao y Polonia! El viejo malandrín de Tío Ubú se ha ido. Ya solo quedan la bruja de Tía Ubú y su pelotino. Me ofrezco a encabezaros para restablecer en el trono a la estirpe de mis antepasados.


        TODOS


        ¡Viva Bobolao!


        BOBOLAO


        Y suprimiremos todos los impuestos decretados por el horrendo Tío Ubú.


        TODOS


        ¡Hurra! ¡Adelante! ¡Todos aprisa a palacio para acabar con esa inmunda ralea!


        BOBOLAO


        ¡Ved! Ahí está la Tía Ubú saliendo a la escalinata con sus guardias.


        TÍA UBÚ


        ¿Qué desean los señores? ¡Ah!, es Bobolao.


        (La turbamulta les arroja piedras.)


        PRIMER GUARDIA


        Han roto todos los ventanales.


        SEGUNDO GUARDIA


        Por san Jorge, qué pedrusco me ha tocado.


        TERCER GUARDIA


        ¡Cuernidiós, me han abollado!


        BOBOLAO


        ¡Arrojadles más piedras, amigos míos!


        EL PELOTINO GIRÓN


        ¡Hon!, ¡conque esas tenemos!


        (Desenvaina y se abalanza sobre ellos, provocando una espantosa carnicería.)


        BOBOLAO


        ¡Aquí me tienes! ¡Defiéndete, abyecto mequetrefe!


        (Luchan.)


        GIRÓN


        ¡Ay, muerto soy!


        BOBOLAO


        ¡La victoria es nuestra, amigos! ¡A por la Tía Ubú! (Suenan trompetas.) ¡Bien!, ahí llegan los nobles. Apresurémonos en atrapar a esa execrable arpía.


        TODOS


        ¡En espera de que estrangulemos al viejo bandido!


        (La TÍA UBÚ huye, perseguida por todos los polacos. Disparos por doquier y lluvia de piedras.)


        Escena 3.ª


        El ejército polaco en marcha por Ucrania


        TÍO UBÚ


        ¡Cuernidiós, piernidiez, testuz de vaca! Vamos a palmarla todos de sed y agotamiento. Señor Soldado, tenga la gentileza de coger mi financasco, y vos, señor Lancero, hágase cargo de mi cortamierdras y del fisipalote para deparar alivio a nuestra persona que, ya ven, se halla exhausta.


        (Los soldados obedecen.)


        PILA


        ¡Hon! ¡Monseñoría! Raro resulta que los rusos no hayan aparecido todavía.


        TÍO UBÚ


        Es deplorable que el estado de nuestras finanzas no nos permita disponer de un coche a nuestra medida; pues hemos hecho todo el camino a pie, no fuéramos a deslomar a nuestra montura, llevando a rastras el jaco por la brida. Pero cuando hayamos regresado a Polonia, gracias a nuestra fisiciencia y a las luces de nuestros consejeros, concebiremos un vehículo de viento para transportar a todo el ejército.


        COTIZA


        Ahí acude a toda priesa Nicolás Rensky.


        TÍO UBÚ


        ¿Qué le ocurre al chaval?


        RENSKY


        Todo está perdido, majestad, los polacos se han sublevado, Girón ha muerto y la Tía Ubú se ha echado al monte.


        TÍO UBÚ


        ¡Ave de mal agüero, mal bicho, pajarraco indecente! ¿De dónde me sacas esos disparates? ¡Como si no tuviéramos bastante! ¿Y quién ha hecho eso? Apuesto que Bobolao. ¿De dónde me sales tú?


        RENSKY


        De Varsovia, noble señor.


        TÍO UBÚ


        Mierdra de muchacho, de ser así debería dar media vuelta con todo el ejército. Pero, don jovenzuelo, tú lo que tienes es una cabeza de chorlito y has soñado bobadas. Ve a primera línea de fuego, hijo, porque los rusos están a un paso y pronto habremos de liarnos a mamporrazo limpio con las miercoarmas, las finanarmas y las fisiarmas.


        EL GENERAL LASCY


        Tío Ubú, ¿no ve usted a los rusos en la llanura?


        TÍO UBÚ


        ¡Cierto es, los rusos! ¡Estoy aviado! Si al menos hubiera forma de largarse, pero qué va, nos hallamos sobre una altura y nos las van a dar todas en el mismo costado.


        EL EJÉRCITO


        ¡Los rusos! ¡El enemigo!


        TÍO UBÚ


        Vamos, señores, dispongámonos a la batalla. Vamos a permanecer sobre la colina y no cometemos la torpeza de bajar allí abajo. Me mantendré en medio como una ciudadela viviente mientras ustedes gravitarán a mi alrededor. Les recomiendo encarecidamente que introduzcan en sus fusiles tantas balas como puedan contener, pues ocho balas pueden matar a ocho rusos además de librarme de otras tantas. Que la infantería se despliegue a pie hasta el mismo pie de la colina para recibir a los rusos y matarlos un poco, que la caballería se coloque detrás para arrojarse en la confusión, y la artillería alrededor del molino de viento aquí presente para que dispare a bulto. En cuanto a nosotros, resistiremos dentro del molino disparando con la finanpistola por la ventana, desde la puerta con el fisipalote, y si alguien se atreve a entrar, ¡¡¡se las verá con mi miercocolmillo!!!


        OFICIALES


        Sire Ubú, sus órdenes serán cumplidas.


        TÍO UBÚ


        ¡Bien!, así me gusta. Venceremos. ¿Qué hora es?


        EL GENERAL LASCY


        Las once de la mañana.


        TÍO UBÚ


        Almorcemos pues, ya que los rusos no atacaran antes de mediodía. Señor General, diga a los soldados que hagan sus necesidades y entonen el finanhimno.


        (Lascy se va.)


        SOLDADOS Y PELOTINOS


        ¡Viva el Tío Ubú, nuestro gran Financiero! ¡Ting, ting, ting; ting, ting, ting; ting, ting, tating!


        TÍO UBÚ


        ¡Qué buena gente son, me encantan! (Un proyectil ruso rompe un asta del molino.) ¡Ay, qué miedo! ¡Dios omnipotente, muerto soy!, y mira que no me ha pasado nada.


        Escena 4.ª


        Los mismos, un CAPITÁN, luego el EJÉRCITO RUSO


        UN CAPITÁN (Entrando.)


        Sire Ubú, los rusos atacan.


        TÍO UBÚ


        ¿Y a mí qué me cuentas? Yo no les he pedido que lo hagan. No obstante, señores de las Finanzas, dispongámonos a combatir.


        EL GENERAL LASCY


        Un segundo proyectil.


        TÍO UBÚ


        ¡Ay!, ya no aguanto más. Aquí está lloviendo plomo y hierro, y eso podría hacer pupa a mi preciada persona. Bajemos pues.


        (Todos bajan a la carrera. La batalla se acaba de entablar. Desaparecen entre la humareda al pie de la colina.)


        UN RUSO (Llamando.)


        ¡Por Dios y por el Zar!


        RENSKY


        ¡Ah, estoy muerto!


        TÍO UBÚ


        ¡Adelante! Verás cuando te pille, señor mío, porque me has hecho daño, ¿te enteras, borrachín?, con ese chopo que no dispara.


        EL RUSO


        Mire usted qué pena.


        (Le descerraja un tiro con su revólver.)


        TÍO UBÚ


        ¡Ay, uy! Estoy herido, agujereado, perforado, despachado, enterrado... ¡¡Pero bueno... adónde vamos a llegar!! ¡¡Ah, ya te tengo agarrado!! (Lo hace trizas.) ¡¡A que ya se te han quitado las ganas!!


        EL GENERAL LASCY


        Adelante, arremetamos contra ellos, crucemos el foso. Nuestra es la victoria.


        TÍO UBÚ


        ¿Tú crees? Hasta ahora noto en la frente más chichones que laureles.


        JINETES RUSOS


        ¡Hurra! ¡Dejen pasar al Zar!


        (Llega el ZAR junto con BORDURA, disfrazado.)


        UN POLACO


        ¡Ay, Señor, sálvese quien pueda, ahí llega el Zar!


        OTRO POLACO


        ¡Ay, Dios mío, está cruzando el foso!


        OTRO MÁS


        ¡Pif, paf! Otros cuatro finiquitados por ese majadero de teniente.


        BORDURA


        ¿Conque no habéis escarmentado?... ¡Toma, Juan Sobieski, aquí tienes tu merecido! (Lo mata.) ¡A ver a quién me cargo ahora!


        (Hace una masacre de polacos.)


        TÍO UBÚ


        ¡Adelante, amigos míos, pillen a ese pillo! ¡Hagamos papilla a los moscovitas! Nuestra es la victoria. ¡Viva el águila roja!


        TODOS


        ¡Adelante! ¡Hurra! ¡Piernidiós! Atrapen al grandísimo bribón.


        BORDURA


        ¡Por san Jorge, he caído!


        TÍO UBÚ (Reconociéndolo.)


        ¡Ah! ¡Eres tú, Bordura! ¡Qué bien, amigo mío! Estoy encantado, como todos los aquí presentes, de volver a verte. Te voy a cocer a fuego lento. Señores de las Finanzas, enciendan una hoguera. ¡Ah, oh, ah! Estoy muerto, me ha alcanzado al menos una bala de cañón. ¡Dios mío, perdóname mis pecados! Sí, se trata efectivamente de una bala de cañón.


        BORDURA


        Es un pistoletazo con bala de fogueo.


        TÍO UBÚ


        ¡Conque volviendo a tomarme el pelo!... ¡A este me lo cargo!


        (Se abalanza sobre él y lo hace añicos.)


        EL GENERAL LASCY


        Tío Ubú, estamos ganando terreno.


        TÍO UBÚ


        Ya lo veo, pero no puedo más, me han inflado a patadas, quisiera sentarme en el suelo. ¡Oh!, mi botella.


        EL GENERAL LASCY


        Vaya y coja la del Zar, Tío Ubú.


        TÍO UBÚ


        ¡Allá que voy! ¡Vamos!, mierdrasable, haz tu oficio, y tú, financolmillo, no te quedes atrás. Que el fisipalote se adorne con una generosa emulación y comparta con el palitroque el honor de masacrar, cavar y despachar al Emperador moscovita. ¡Adelante, Señor financaballo nuestro!


        (Corre hacia el ZAR.)


        UN OFICIAL RUSO


        ¡En guardia, Majestad!


        TÍO UBÚ


        ¡Chúpate este estacazo!... ¡Uy, ay! Córcholis, ¿cómo se permite usted? Oiga señor, si no le importa, déjeme en paz. ¡Ay, que no lo hice aposta!... (Echa a correr, perseguido por el ZAR.) ¡Virgen Santa, este loco me persigue! ¡Por Dios, qué le habré hecho yo! Lo que faltaba, tengo que volver a cruzar el foso. ¡Rediez! ¡Él detrás de mí y el foso delante! ¡Echémosle valor, cerremos los ojos!


        (Salta por encima del foso. El ZAR cae en él.)


        EL ZAR


        ¡Vaya, he caído dentro!


        UN POLACO


        ¡Hurra! ¡El Zar se ha pegado un batacazo!


        TÍO UBÚ


        ¡Ay!, ni me atrevo a volverme. Ha caído dentro. Estupendo, ¡leña al mono! ¡Vamos, polaco, arréale con ganas, que el muy cerdo tiene las espaldas anchas! ¡Yo ni me atrevo a mirarlo! Y eso que nuestra predicción se ha cumplido en todo, el fisipalote ha hecho maravillas y, sin duda, lo habría despachado de una vez si un inexplicable terror no hubiese venido a combatir y anular los efectos de nuestra valentía. De ahí que nos viéramos repentinamente abocados a poner pies en polvorosa y solo debamos la salvación a nuestra habilidad como jinete y a la firmeza de los corvejones de nuestro financaballo, cuya rapidez solo iguala su vigor y cuya ligereza es harto celebrada; así como a la profundidad del foso que tan oportunamente se hallaba bajo los pies del enemigo de nos, el aquí presente Maestre de las Finanzas. Todo esto está muy bien, pero nadie me hace caso. ¡Vaya por Dios!... ¡Vuelta a las andadas!


        (Los dragones rusos inician una carga y liberan al ZAR.)


        EL GENERAL LASCY


        Esta vez, es la desbandada.


        TÍO UBÚ


        ¡Perfecto! Es mi oportunidad para escaquearme. Vamos, señores polacos, ¡adelante!, o mejor dicho, ¡atrás!


        POLACOS


        ¡Sálvese quien pueda!


        TÍO UBÚ


        ¡Vamos allá! ¡Pero qué gentío y cuánta carrera! ¿Cómo salir de este atolladero? (Le dan empujones.) ¡Ay! ¡Oye tú, ándate con ojo si no quieres catar el bullente arrojo del Maestre de las Finanzas. ¡Bien, se ha esfumado! Larguémonos aprisa ahora que Lascy no nos ve.


        (Sale, luego se ve pasar al ZAR y al ejército ruso en persecución de los polacos.)


        Escena 5.ª


        Una cueva en Lituania. Está nevando. TÍO UBÚ, PILA, COTIZA


        TÍO UBÚ


        ¡Qué asco de tiempo hace!, como para congelarte los lereles, lo cual ha afectado cantidad a la persona del Maestre de las Finanzas.


        PILA


        ¡Hon! ¿Qué tal, ya repuesto de su espanto y fuga, Monseñoría?


        TÍO UBÚ


        ¡Sí!, ya no tengo miedo, pero sigo huyendo.


        COTIZA (Aparte.)


        ¡Qué cerdo!


        TÍO UBÚ


        Diga, sire Cotiza, ¿qué tal su orija?


        COTIZA


        De lo mejor dentro de lo peor, Monseñoría, por cuya consecuencia sea dicha, el plomo tira p’abajo y no he podido extraer la bala.


        TÍO UBÚ


        ¡Te lo tienes merecido por siempre estar pensando en zurrar a los demás! Al menos yo me he portado como un jabato, y sin exponerme he masacrado a cuatro enemigos con mis propias manos, eso sin contar a los ya muertos que habemos rematao.


        COTIZA


        ¿Sabe usted, Pila, qué ha sido del pequeño Rensky?


        PILA


        Le metieron un balazo en la testa.


        TÍO UBÚ


        Así como la amapola y la colleja son cortadas en la flor de la edad por la despiadada siega del despiadado segador que siega despiadadamente con su lastimera azada, así el pequeño Rensky ha hecho el panoli, eso sin menoscabo de que haya luchado muy bien, pero es que había demasiados rusos.


        PILA Y COTIZA


        ¡Hon!, Monseñoría.


        UN ECO


        ¡Hhrron!


        PILA


        ¿Qué será eso? Esgrimamos nuestras cuchillas.


        TÍO UBÚ


        ¡No, por favor, no me digan que otra vez los rusos! ¡Me tienen harto! Además, lo tengo claro, como se me acerquen los escuchiflo a todos.


        Escena 6.ª


        Los mismos. Entra un OSO


        COTIZA


        ¡Hon, Monseñoría de las Finanzas!


        TÍO UBÚ


        ¡Oh! ¡Fijaos qué monería de chucho! A que eres muy bueno, chiquitín.


        PILA


        ¡Gaste cuidado! ¡Uy! Vaya bicharraco... Rápido, mis cartuchos.


        TÍO UBÚ


        ¡Un oso! ¡Qué asquerosidad de alimaña! ¡Ay! Pobre de mi persona, seguro que se la zampa. Que dios me ampare. Ya se me echa encima... No, ha pillado a Cotiza. ¡Uf! Menos mal.


        (El OSO se arroja sobre COTIZA. PILA lo ataca a cuchilladas. UBÚ se refugia en lo alto de una roca.)


        COTIZA


        ¡Pila, sálvame! ¡Auxilio, Monseñoría Ubú!


        TÍO UBÚ


        ¡Y una leche! Apáñatelas solo, amiguito, que ya mismo te estoy rezando un Pater Noster. A cada cual su turno para ser papeado.


        PILA


        Lo tengo. Ya es mío.


        COTIZA


        Aguanta, amigo, está empezando a soltarme.


        TÍO UBÚ


        Sanctificetur nomen tuum.


        COTIZA


        ¡Cobarde asqueroso!


        PILA


        ¡Ay, me está mordiendo! ¡O Señor, sálvenos, que sucumbo!


        TÍO UBÚ


        Fiat voluntas tua!


        COTIZA


        ¡Bien!, he conseguido herirlo.


        PILA


        ¡Hurra!, se está desangrando.


        (Mientras gritan los pelotinos y el OSO brama de dolor, el TÍO UBÚ sigue farfullando.)


        COTIZA


        Agárralo bien mientras busco mi puño americano explosivo.


        TÍO UBÚ


        Panem nostrum quotidianum da nobis hodie.


        PILA


        ¿Lo has cogido ya? No aguanto más.


        TÍO UBÚ


        Sicut et nos dimittimus debitoribus nostris.


        COTIZA fin, aquí lo tengo!


        (Suena una explosión y el OSO cae muerto.)


        PILA Y COTIZA


        ¡Victoria!


        TÍO UBÚ


        Sed libera nos a malo. Amén. ¿Bueno qué, habéis conseguido matarlo? ¿Puedo bajar de mi roca?


        PILA (Despectivamente.)


        Como usted vea.


        TÍO UBÚ (Apeándose de la roca.)


        Podéis jactaros de seguir vivos y pisando la nieve de Lituania solo gracias a la magnánima virtud del Maestre de las Finanzas, que se ha esforzado, deslomado y desgañitado expidiendo padrenuestros por vuestra salvación, y que ha manejado con tanto valor la espada espiritual de la oración como vosotros, con no menor habilidad, la temporalidad del aquí presente pelotino Cotiza y su puño americano explosivo. Nuestra entrega ha sido aun mayor, pues no hemos dudado en trepar hasta lo alto de una elevada roca para que nuestras oraciones alcanzaran antes el cielo.


        PILA


        ¡Indignante vileza!


        TÍO UBÚ


        Pues sí que es grande el bichucho. Gracias a mí, vais a poder cenar. ¡Fíjense, señores, en su barriga! Los griegos se habrían acomodado ahí dentro mejor que en el caballo de madera; y lo cierto es que nos ha faltado poco, queridos amigos, para comprobar por nosotros mismos su espacialidad interna.


        PILA


        Yo estoy muerto de hambre. ¿Qué comeremos?


        COTIZA


        ¡El oso!


        TÍO UBÚ


        ¿Cómo eso, infelices, seríais capaces de coméroslo crudo? No hay con qué hacer fuego.


        PILA


        ¡Y para qué sirven nuestros pedernales?


        TÍO UBÚ


        Pues sí, es verdad. Además, creo que muy cerca de aquí hay un bosquecillo donde debe haber ramas secas. Ve a buscarlas, Señor Cotiza.


        (COTIZA se aleja por la nieve.)


        PILA


        Y ahora, Señor Ubú, descuartice usted el oso.


        TÍO UBÚ


        ¡Ni soñarlo! ¿Y si no está muerto? Ese papel te va que ni pintado a ti, que ya estás medio comido y mordido por todas partes. Voy a encender una hoguera en espera de que traigan la leña.


        (PILA empieza a descuartizar el OSO.)


        TÍO UBÚ


        Ándate con cuidado, que se ha movido.


        PILA


        Pero si ya está frío, sire Ubú.


        TÍO UBÚ


        Lástima, hubiera preferido comerlo caliente. Así se va a indigestar el Maestre de las Finanzas.


        PILA


        Aparte.


        ¡Esto no hay quien lo aguante! (En voz alta.) Échenos usted una mano, señor Ubú, no puedo hacerme cargo de todo.


        TÍO UBÚ


        ¡No, yo no quiero hacer nada! Está claro que estoy cansado.


        COTIZA (Entrando.)


        ¡Qué nevazo, amigos!, podríamos estar tanto en Castilla como en el Polo Norte. Está anocheciendo. Dentro de una hora no se verá nada. Apresurémonos pues mientras vemos algo.


        TÍO UBÚ


        ¿Lo has oído, Pila?, date prisa. ¡Daos prisa los dos! ¡Ensartad a esa bestia, asadla de una vez, que tengo hambre!


        PILA


        ¡Esto es el colmo! Tendrás que currar o te quedarás sin jalar, ¿te enteras, tragaldabas?


        TÍO UBÚ


        ¡A mí plin!, me da igual comérmelo crudo, vosotros saldréis perdiendo. Además, estoy muerto de sueño.


        COTIZA


        ¿Qué le vamos a hacer, Pila? Preparemos nosotros la cena. No le daremos nada, y punto. Aunque podríamos dejarle los huesos.


        PILA


        Me parece bien. Mira, ya está llameando la leña.


        TÍO UBÚ


        ¡Ay, qué bien, qué calorcito más bueno! Pero veo rusos por todas partes. ¡Ay, Dios, esta huida sin fin!


        (Se queda dormido.)


        COTIZA


        Me gustaría saber si es cierto lo que dijo Rensky, eso de que la Tía Ubú ha sido de veras destronada. No me extrañaría nada.


        PILA


        Acabemos de preparar la cena.


        COTIZA


        No, tenemos asuntos más serios que tratar. Creo que sería bueno cerciorarnos de la veracidad de la mentada noticia.


        PILA


        Cierto es, pero ¿qué hacer con el Tío Ubú, lo abandonamos o seguimos con él?


        COTIZA


        La noche es buena consejera. Durmamos y ya lo decidiremos mañana.


        PILA


        No, mejor aprovechemos la noche para irnos.


        COTIZA


        Vayámonos pues.


        (Se van.)


        Escena 7.ª


        UBÚ (Hablando en sueños.)


        ¡Ah! Señor dragón ruso, tenga cuidado, no dispare hacia aquí, que hay gente. ¡Ah! Ahí viene Bordura, qué malvado es, parece un oso. ¡Y Bobolao echándoseme encima! ¡El oso, el oso! ¡Ah! ¡Se lo han cargado! ¡Santo Cielo, qué duro es! ¡Yo no quiero hacer nada! ¡Vete, Bobolao! ¿Me oyes, payaso! ¡Y ahora aparece Rensky, y el Zar! ¡Ay! Me van a zurrar. ¡Y la Ubúa esa! ¿Dónde has pillado todo ese oro? Me has robado mi oro, miserable, has estado hurgando en mi tumba de la catedral de Varsovia, cerca de la Luna. Yo llevo tiempo muerto, Bobolao me mató y estoy enterrado en Varsovia junto a Vladislao el Grande, y también en Cracovia junto a Juan Segismundo, y también en Thorn en la casamata con Bordura. Ahí está este otra vez. Lárgate de una vez, maldito oso. Te pareces a Bordura. ¿Me oyes, hijo de Satanás! No, no me oye, los cabrontinos le han cortado las orijas. Descerebrar, ejeputar, cortar las orijas, mangonear y beber hasta reventar, esa es la vida de los cabrontinos, ese el regocijo del Maestre de las Finanzas.


        (Calla y sigue durmiendo.)


        FINAL DEL CUARTO ACTO

      

    

  


  
    
      
        Acto V


        
          

        


        Escena primera


        Es de noche. El TÍO UBÚ duerme. La TÍA UBÚ entra sin verlo. La oscuridad es absoluta


        



        TÍA UBÚ


        Por fin, un lugar seguro. Estoy sola aquí, y menos mal, ¡pero qué manera de correr para atravesar toda Polonia en cuatro días! Todas las desgraciadas se me han juntado a la vez: apenas se larga ese cardo borriquero, voy a la cripta a enriquecerme. Luego por poco me lapidan el dichoso Bobolao y sus endemoniados. Pierdo a mi jinete el pelotino Girón, que estaba tan enamorado de mis prendas que se derretía de gusto con solo verme y hasta sin verme, según me han contado, lo cual es el colmo del cariño. El pobre chico se habría dejado descuartizar por mí. Prueba de ello es que Bobolao lo hizo cachitos. ¡Pif paf pan! ¡Ay, me quiero morir! Total, tras aquello me doy a la fuga, perseguida por una turbamulta enfurecida. Salgo de palacio, llego hasta el Vístula pero todos sus puentes están bajo custodia. Cruzo el río a nado con la esperanza de despistar a mis perseguidores. La nobleza se congrega por doquier y me acosa. Mil veces estoy a punto de perecer rodeada por unos polacos empeñados en acabar conmigo. Por fin consigo librarme de su furia y, tras cuatro días de carrera por la nieve de lo que fue mi reino, alcanzo este refugio. No he comido ni bebido en todo este tiempo. Bobolao me pisaba los talones aunque, por fin, estoy a salvo. Pero estoy muerta de frío y de cansancio. Eso sí, me gustaría saber qué ha sido de mi payaso gordinflón de marido, quiero decir mi muy respetable esposo. Eso sí, le he afanado mogollón de rixdales. Eso sí, lo he dejado sin blanca. ¡Más requetelimpio no podía haberlo dejado! Y su caballo de Phynanzas muriéndose de hambre: poca avena veía, el pobre mío. ¡Ah, menuda historieta! Pero, por desgracia, he perdido mi tesoro. En Varsovia se ha quedado. ¡Buen provecho para quien lo pille!


        TÍO UBÚ (Empezando a despertarse.)


        ¡Pillad a la Tía Ubú, cortadle las orijas!


        TÍA UBÚ


        ¡Ay, Dios! ¿Dónde me he metido? Se me va la perola. ¡Eso no, Señor!


        Pero gracias a Dios, entreveo


        a don Ubú durmiendo a mi lado.


        (Aparte.) Finjamos ser una buena chica. ¿Qué tal, gordinflón mío, has dormido bien?


        TÍO UBÚ


        ¡Fatal! ¡Qué duro era aquel oso! (Aún entre sueños.) Una lucha entre voraces y tenaces, pero los voraces se zamparon y devoraron a los tenaces, como comprobaréis cuando amanezca; ¿oís, nobles pelotinos?


        TÍA UBÚ


        ¿Qué está farfullando este? Está más gilón que cuando se fue. ¿Contra quién la habrá tomado?


        TÍO UBÚ


        ¡Cotiza, Pila, contestadme, mierdrosos! ¿Dónde estáis? ¡Uy, qué miedo! Porque he oído hablar a alguien. ¿Quién ha hablado? Esperemos que no sea el oso. ¡Mierdra! ¿Dónde están mis cerillas? ¡Ah, sí!, las perdí durante la batalla.


        TÍA UBÚ (Aparte.)


        Aprovechemos la coyuntura y la noche, simulemos una aparición sobrenatural y hagamos que prometa perdonar nuestros latrocinios.


        TÍO UBÚ


        ¡Por san Antonio bendito!, oigo hablar. ¡Piernidiós, que me ahorquen si no es así!


        TÍA UBÚ (Ahuecando la voz.)


        ¡Sí, don Ubú, ciertamente oye hablar, y la trompeta del arcángel que resucitará a los muertos de entre sus cenizas y el polvo para el Juicio Final hablaría por igual! Escuche esta severa voz, que es la de san Gabriel y solo puede dar buenos consejos.


        TÍO UBÚ


        ¡Oh!, ¡de eso no me cabe duda!


        TÍA UBÚ


        ¡Como me interrumpa callaré y lo pagará su bandullo!


        TÍO UBÚ


        ¡Ay, mi bandullo no! Me callo, ni palabrita más. ¡Prosiga, dama Aparición!


        TÍA UBÚ


        ¡Estábamos diciendo, don Ubú, que es usted un tragaldabas de aúpa!


        TÍO UBÚ


        En eso está en lo cierto: un tumbaollas de órdago.


        TÍA UBÚ


        ¡Cállese, rediós!


        TÍO UBÚ


        ¡Oiga, que los ángeles no sueltan tacos!


        TÍA UBÚ (Aparte.)


        ¡Mierdra! (Prosigue.) ¿Está usted casado, don Ubú?


        TÍO UBÚ


        ¡Efectivamente, y con la más rastrera de las urracas!


        TÍA UBÚ


        Querrá decir con la más dulce de las féminas.


        TÍO UBÚ


        Un horror. Tiene tantas zarpas que no hay por dónde agarrarla


        TÍA UBÚ


        Hay que meterle mano con suavidad, sire Ubú, pues solo así comprobará cuánto se asemeja a la Venus de Capua.


        TÍO UBÚ


        ¿Quién decís que es una crápula?


        TÍA UBÚ


        No me está escuchando, señor Ubú; háganos el favor de estar más atento. (Aparte.) Pero apresurémonos, que está a punto de amanecer. (Prosigue.) Señor Ubú, su esposa es un ser adorable y delicioso, un dechado de virtudes.


        TÍO UBÚ


        Ahí se equivoca usted, en ella todo son defectos.


        TÍA UBÚ


        ¡Cállese de una vez! Su mujer nunca le ha sido infiel.


        TÍO UBÚ


        ¡A ver quién se iba a enamorar de ella, si no es más que una arpía!


        TÍA UBÚ


        ¡No bebe!


        TÍO UBÚ


        Eso desde que me quedé con la llave de la bodega. Pero antes, a las siete de la mañana ya estaba mamada y se perfumaba con aguardiente. Ahora, como lo hace con heliotropo, no huele peor. Pero eso me da igual. ¡Hoy soy el único en pillar mis buenas cogorzas!


        TÍA UBÚ (Aparte.)


        ¡Pero qué necio es! (Prosigue.) Su mujer no se queda con su oro.


        TÍO UBÚ


        ¡Lo que hay que oír!


        TÍA UBÚ


        No le ha sisado un solo chavo.


        TÍO UBÚ


        Que se lo cuenten a nuestro noble y desventurado caballo de Phynanzas, que, tras haberlo tenido ella tres meses sin alimentar, debí llevar a rastras tirado de la brida por toda Ucrania. Tanto es así que el pobre animal la palmó en el empeño.


        TÍA UBÚ


        ¡Una sarta de mentiras! Su mujer es modélica y usted se porta como un monstruo.


        TÍO UBÚ


        ¡Una sarta de verdades! Mi mujer es una desvergonzada y usted una botarate.


        TÍA UBÚ


        Tenga cuidado con lo que dice, Tío Ubú.


        TÍO UBÚ


        ¡Ay, es verdad! Olvidaba con quién estaba hablando. ¡Retiro lo dicho!


        TÍA UBÚ


        Usted mató a Venceslao.


        TÍO UBÚ


        Eso tampoco fue culpa mía. Así lo quiso la Tía Ubú.


        TÍA UBÚ


        También dio muerte a Boleslao y a Ladislao.


        TÍO UBÚ


        ¡Peor para ellos! ¡Querían zurrarme!


        TÍA UBÚ


        Incumplió su promesa con Bordura, y luego lo mató.


        TÍO UBÚ


        Prefería ser yo a que fuera él quien reinase en Lituania. Por ahora, no lo hace ni el uno ni el otro, así que ya ve usted que no es asunto de mi incumbencia.


        TÍA UBÚ


        Solo hay un modo de que se le perdonen todas sus fechorías.


        TÍO UBÚ


        ¿Cuál? Estoy dispuesto a convertirme en un santo varón, quiero ser obispo y tener mi onomástica en el santoral.


        TÍA UBÚ


        Tiene que perdonar a la Tía Ubú por haberle sisado unos cuanticos cuartos.


        TÍO UBÚ


        ¡Eso está hecho! La perdonaré cuando me lo haya devuelto todo, cuando le haya dado una buena tunda y cuando haya resucitado a mi caballo de Phynanzas.


        TÍA UBÚ (Aparte.)


        ¡Está chiflado por su caballo! ¡Ay de mí, está amaneciendo!


        TÍO UBÚ


        Pero al menos me alegro de saber a ciencia cierta que mi amada esposa me robaba. Ahora sí que lo sé de buena tinta. Omnis a Deo scientia, lo cual significa: Omnis, toda; a Deo: ciencia; scientia: que procede de Dios. He ahí la explicación del fenómeno. Pero dama Aparición ya no dice nada. ¿Qué podría hacer yo para confortarla? Estaba de lo más divertida. ¡Vaya, ha amanecido! ¡Válgame Dios, por mi financaballo, si es la mismísima Tía Ubu!


        TÍA UBÚ (Con descaro.)


        No es verdad, lo voy a excomulgar.


        TÍO UBÚ


        ¡Ah, carroña!


        TÍA UBÚ


        ¡Qué impiedad!


        TÍO UBÚ


        ¡Y qué manera de pasarse! ¡Veo claramente que eres tú, lerda arpía! ¿Qué carajo estás haciendo aquí?


        TÍA UBÚ


        Girón ha muerto y los polacos me han echado.


        TÍO UBÚ


        Pues a mí me han echado los rusos. Dios los cría y ellos se juntan.


        TÍA UBÚ


        Di mejor que una exquisitez de mujer se ha topado con un borrico.


        TÍO UBÚ


        ¡Ah, sí! Pues tópate ahora con un palmípedo.


        (Le echa encima el OSO.)


        TÍA UBÚ (Cayendo aplastada por el OSO.)


        ¡Ay, Dios bendito, qué horror! ¡Me muero, me ahogo, me muerde, me traga, me digiere!


        TÍO UBÚ


        ¡Que ya está muerto, payasa! ¡Oye, por cierto, lo mismo sigue vivo! ¡Dios mío, no ha muerto, pongámonos a salvo! (Se vuelve a encaramar sobre su roca.) Pater noster qui es...


        TÍA UBÚ (Quitándose el oso de encima.)


        ¿Dónde se habrá metido este?


        TÍO UBÚ


        ¡Ay, Señor, ella otra vez! ¿Es que no hay manera de librarse de esta tarambana? ¿Está muerto el oso?


        TÍA UBÚ


        ¡Pues claro, zascandil, y de cuerpo presente! ¿Cómo ha llegado hasta aquí?


        TÍO UBÚ (Confuso.)


        No lo sé. ¡Ah, sí lo sé! Quiso comerse a Pila y a Cotiza pero lo maté de un paternostazo.


        TÍA UBÚ


        Pila, Cotiza, Pater noster. ¿De qué va todo esto? ¡Por mi finanza, este tío está chalado!


        TÍO UBÚ


        ¡Va exactamente de lo que te cuento! Y tú eres idiota, por mi bandullo.


        TÍA UBÚ


        Cuéntame tus hazañas bélicas, Tío Ubú.


        TÍO UBÚ


        Eso no, es demasiado largo. Lo único que sé, es que pese a mi impepinable valentía, todo el mundo me ha vencido.


        TÍA UBÚ


        ¿Cómo eso, hasta los polacos?


        TÍO UBÚ


        Esos jaleaban a voz en grito a Venceslao y a Bobolao. Creí que me iban a descuartizar. Estaban enfurecidos. Y luego mataron a Rensky.


        TÍA UBÚ


        ¡Eso me da igual! ¡Sabrás que Bobolao mató al pelotino Girón!


        TÍO UBÚ


        ¡Eso me da igual! ¡También han matado al pobre Lascy!


        TÍA UBÚ


        ¡Eso me da igual!


        TÍO UBÚ


        ¡Vale, lo que tú digas, pero vente para acá, carroña! Arrodíllate ante tu amo (La agarra con fuerza y la pone de rodillas), vas a padecer tu último suplicio.


        TÍA UBÚ


        ¡Jo, Señor Ubú!


        TÍO UBÚ


        ¿Jo, jo, y qué más? Allá que voy: torsión de napia, desgarramiento de cabellera, penetración de las orejas con el palitroque, extracción del cerebro por los talones, laceración del trasero, supresión parcial y hasta total de la médula espinal (ojalá se le arranquen de paso las espinas del carácter), sin olvidar la apertura de la vejiga natatoria y, por último, nueva versión de la decapitación de san Juan Bautista, todo ello inspirado de las muy Santas Escrituras, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, revisado, corregido y perfeccionado por el aquí presente Maestre de las Finanzas. ¿Cómo se te ha quedado el cuerpo, tontaina?


        (La desgarra.)


        TÍA UBÚ


        ¡Piedad, Señor Ubú!


        (Enorme estruendo en la entrada de la cueva.)


        Escena 2.ª


        Los mismos y BOBOLAO entrando precipitadamente en la cueva con sus SOLDADOS


        BOBOLAO


        ¡Adelante, amigos míos! ¡Viva Polonia!


        TÍO UBÚ


        ¡So, so!, espera un poco, señor polonazo. Espera que haya acabado con doña mi segunda mitad.


        BOBOLAO (Golpeándolo.)


        ¡Toma esta, golfante, tunante, mangante, maleante, farsante, malandante!


        TÍO UBÚ (Devolviéndole los golpes.)


        ¡Y toma tú estotra, embustero, majadero, fullero, camorrero, chanchullero, marrullero, agorero, burrero, chapucero!


        TÍA UBÚ (Golpeándolo también.)


        ¡Toma por aquí, felón, bribón, matón, soplón, bufón, cagón, cursilón, fantasmón.


        (Los SOLDADOS arremeten contra los UBÚ, que se defienden como pueden.)


        TÍO UBÚ


        ¡Dios, qué guantazos!


        TÍA UBÚ


        También tenemos pies, señores polacos.


        TÍO UBÚ


        ¡Por mi moco verde! ¿Acabaremos de una jodida vez? ¡Otro más! ¡Ah, si tuviera conmigo mi financaballo!


        BOBOLAO


        ¡Más leña, dadles más leña!


        VOCES FUERA


        ¡Viva el padre Ubú, nuestro gran financiero!


        TÍO UBÚ


        ¡Hurra! ¡Por fin han llegado los tíos Ubú! ¡Adelante, entrad, se os necesita, señores de las Finanzas!


        (Entran los PELOTINOS, sumándose a la refriega.)


        COTIZA


        ¡Fuera los polacos!


        PILA


        ¡Hon! Volvemos a vernos, Monseñoría de las Finanzas. Adelante, arremeted con ganas, hacia la salida, y una vez fuera nos largamos.


        TÍO UBÚ


        ¡Hombre, eso es lo que mejor se me da!... ¡Jo, hay que ver cómo arrea este!


        BOBOLAO


        ¡Dios!, me han herido.


        ESTANISLAO LECZINSKI


        No es nada, majestad.


        BOBOLAO


        Ya... solo estoy aturdido.


        JUAN SOBIESKI


        ¡Golpead, seguid golpeando! Que se nos escapan estos piojosos.


        COTIZA


        Nos vamos acercando, seguid a los demás, por cuya consecutiva consecuencia ya veo el cielo.


        PILA


        ¡Ánimo, sire Ubú!


        TÍO UBÚ


        ¡Ay, que me cago encima! ¡Adelante, pijabandullo! Matad, sangrad, desollad, masacrad, ¡cuerno de Ubú! Bueno, parece que esto va amainando.


        COTIZA


        Solo queda un par de guardias en la puerta.


        TÍO UBÚ (Escachuflándolos a osazo limpio.)


        ¡Esto para el primero, y esto para el segundo! ¡Uf! Por fin me veo fuera! ¡Larguémonos! ¡Los demás, seguidme, y a todo trapo!


        Escena 3.ª


        La escena representa la provincia de Livonia cubierta de nieve. Los UBÚ y su séquito en fuga


        TÍO UBÚ


        Bueno, parece que han desistido de darnos alcance.


        TÍA UBÚ


        Sí, Bobolao ha ido a que lo coronen.


        TÍO UBÚ


        Ya no le envidio esa corona.


        TÍA UBÚ


        Andas sobrado de razón, Tío Ubú.


        (Desaparecen a lo lejos.)


        Escena 4.ª


        El TÍO UBÚ y su patulea sobre la cubierta de un barco navegando por el Báltico.


        EL COMANDANTE


        ¡Ah, qué agradable brisa!


        TÍO UBÚ


        Estamos sin la menor duda navegando a velocidad de vértigo. Calculo que a no menos de un millón de nudos por hora, y lo bueno de estos nudos es que, una vez atados, no hay quien los desate. Claro está, vamos viento en popa...


        PILA


        ¡Vaya gilipollas!


        (Una ráfaga de viento escora el barco y espumajea el mar.)


        TÍO UBÚ


        ¡Ay, Dios mío, que naufragamos! ¡Oye, que tu barco se bambolea y se va a caer!


        EL COMANDANTE


        ¡Todo el mundo a sotavento, envergad el trinquete!


        TÍO UBÚ


        ¡Oye tú... eso sí que no! ¡No vayáis a colocaros todos del mismo lado! ¡Menuda temeridad! Y si le diera al viento por cambiar de lado, ¡a que todos caeríamos al agua y nos jalarían los peces!


        EL COMANDANTE


        ¡No arribéis! ¡Aferrad las velas a tope!


        TÍO UBÚ


        ¡Que sí, que sí, arribad, que tengo prisa! ¿Acaso estáis sordos? Como no lleguemos, capitán de las narices, será culpa tuya. Ya deberíamos haber arribado. No me dejas otra que hacerme con el mando: ¡Listos para virar! Que sea lo que Dios quiera. ¡Fondead, virad viento a proa, virad viento en popa! ¡Izad las velas, arriad las velas, timón arriba, timón abajo, timón a los costados! ¿Veis lo bien que vamos ahora? Coged las olas al sesgo y navegaremos a pedir de boca.


        (Carcajada general. El viento arrecia.)


        EL COMANDANTE


        ¡Arriad el foque mayor! ¡Largad la cangreja!


        TÍO UBÚ


        ¡Oye, esa no es mala idea, por no decir que muy buena! ¿Me está oyendo, doña tripulación? Arread a la foca y largaos a por cangrejos. (Algunos agonizan de risa. Una ola inunda la cubierta.) ¡Esto sí que es diluviar! Esta es en efecto una de las maniobras que hemos ordenado.


        TÍA UBÚ Y PILA


        ¡Qué bonito es navegar! (Otra ola cae sobre la cubierta.)


        PILA (Empapado.)


        Desconfíe de Satanás y de sus pompas.


        TÍO UBÚ


        Señor camarero, tráiganos de beber.


        (Todos se disponen a echar un trago.)


        TÍA UBÚ


        ¡Ah, qué delicia volver a ver la dulce Francia, nuestros viejos amigos y nuestro castillo de Mondragón!


        TÍO UBÚ


        Sí, llegaremos en un pispás. Estamos casi a la altura del castillo de Elsinor.


        PILA


        Me anima mucho la idea de regresar a mi amada España.


        COTIZA


        Sí, asombraremos a nuestros compatriotas con el relato de nuestras prodigiosas aventuras.


        TÍO UBÚ


        Eso, por supuesto. En cuanto a mí, haré que me nombren Maestre de las Finanzas en París.


        TÍA UBÚ


        ¡Cómo no!... ¡Ah, vaya bandazo!


        COTIZA


        No pasa nada, es que acabamos de doblar el cabo de Elsinor.


        PILA


        Y ahora, nuestro noble bajel corta a toda vela el sombrío oleaje del Mar del Norte.


        TÍO UBÚ


        Mar bravía e inhóspita que baña las costas de Germania, país así llamado por ser todos sus habitantes primos germanos.


        TÍA UBÚ


        Eso sí que es erudición. Dicen que es un país precioso.


        TÍO UBÚ


        ¡Ah, señores, por bello que sea ni compararse puede con Polonia! ¡Y es que sin Polonia no habría polacos!


        TELÓN

      

    

  


  
    
      
        Anexos


         


        Sobre la inutilidad del teatro en el teatro


        



        Publicado en el Mercure de France de septiembre de 1896, este artículo de Alfred Jarry prepara al público para la nueva temporada del Théâtre de l’Œuvre y, más concretamente, para la representación de Ubú rey


        Creo que ha quedado definitivamente zanjada la cuestión de si el teatro debe adaptarse al público o el público al teatro. En la Antigüedad, este solo podía comprender o fingir comprender a los trágicos y cómicos al ser sus fábulas universales y explicadas cuatro veces a lo largo de la obra, además de preparadas las más de las veces por un personaje prologal. Del mismo modo que hoy va al Teatro de la Comedia Francesa a escuchar a Molière y a Racine porque los interpretan continuamente. Así y todo, es evidente que se le escapa su sustancia. No habiéndose todavía conquistado para el teatro la libertad de expulsar con cajas destempladas a los necios, y de evacuar la sala en cada entreacto antes de que se produzcan los destrozos y el griterío, habremos de conformarnos con esa verdad de cajón de que habrá bronca (si es que la hay) en la sala por una obra de divulgación, para nada original aun siendo anterior a la originaria, y que ello se producirá, al menos el primer día, en beneficio de un público estupidizado y, por ende, mudo.


        Y eso que el primer día acuden los entendidos.


        Hay dos cosas que procede dar al público –puestos a ponerse a su nivel– y que de hecho se le da: personajes que piensen como él (un embajador siamés o chino apostó durante una representación de El avaro que este acabaría siendo burlado y que su cofre desaparecería) y de quienes lo entienda todo con esta impresión: «Se nota lo listo que soy por la gracia que me hacen estas agudas ocurrencias»; una impresión propia de los entusiastas de Maurice Donnay, así como la impresión de creación, que les ahorra todo esfuerzo de previsión. En segundo lugar, temas y peripecias naturales, o sea consuetudinarios al hombre corriente y moliente. Y es que Shakespeare, Miguel Ángel o Leonardo da Vinci tienen unas dimensiones difícilmente abarcables, quedando por tanto el genio, el entendimiento o incluso el talento, al tener poco de natural, fuera del alcance de la mayoría de ellos.


        Pero en el supuesto de que haya en el mundo entero quinientas personas con ese algo de Shakespeare y de Leonardo del que carece la infinita mediocridad, ¿no será de justicia conceder a esos seres ingeniosos lo que se prodiga a los espectadores de las obras del señor Donnay, o sea ese alivio de no tener que ver sobre el escenario lo que no entienden, y también ese placer activo de ir hasta cierto punto creando y previendo?


        Lo que viene a continuación es un listado de elementos notoriamente horrendos e incomprensibles para esas quinientas mentes y que atestan el escenario sin la menor utilidad, empezando por el decorado y los actores.


        El decorado es híbrido de por sí, ni natural ni artificial. Si se pareciera a la naturaleza, se trataría de un duplicado superfluo –hablaremos más adelante de la naturaleza como decorado–. Y no es artificial en el sentido de que no ofrece al artista la realización de lo exterior visto a través de sí mismo o, mejor dicho, creado por sí mismo.


        Ahora bien, resultaría muy peligroso que el poeta impusiera a un público de artistas el decorado de su obra tal como él mismo lo diseñaría. Quien sabe leer ve en toda obra escrita el sentido ocultado expresamente para él, reconoce el río eterno e invisible y lo llama Anna Perenna. Muy pocas mentes son capaces de captar lo desdoblable de un lienzo pintado, siendo más arduo extraer la calidad de una calidad que la calidad de una cantidad. Y justo es que cada espectador vea la escena con un decorado acorde con su visión de dicha escena. En cambio, para el público en general cualquier decorado artístico vale, pues la masa no comprende por sí misma, sino que acepta lo que se le impone.


        Hay dos tipos de decorados, interiores y a cielo abierto. Ambos pretenden representar salas o espacios naturales. No vamos a insistir más sobre la harto superada cuestión de la estupidez de la ilusión óptica. Mencionemos de pasada que dicha ilusión óptica solo engaña a quien ve burdamente, o sea a quien no ve, y escandaliza a quien ve la naturaleza de manera inteligente y selectiva, al serle presentada su caricatura por quien no comprende. Dicen que Zeuxis engañó a unos animales y Tiziano a un posadero.


        Un decorado hecho por quien no sabe pintar será más bien de tipo abstracto, y solo reflejará la sustancia, del mismo modo que un decorado simplificado tendrá que limitarse a ofrecer los detalles útiles.


        Hemos intentado crear decorados heráldicos, o sea aptos para simbolizar con un colorido liso y uniforme una escena o un acto por entero, un espacio blasonado ante el cual los actores transiten con armonía. Resulta un tanto pueril, pues dicho colorido se establece por sí mismo (y de modo más exacto, pues hay que tener en cuenta el daltonismo universal y el de cada individuo) sobre un fondo que carece de color. Este se consigue de modo sencillo y con un simbolismo preciso mediante un lienzo sin pintar o un reverso de decorado, de modo que cada cual encuentre el lugar que se le antoje o, mejor todavía –siempre que el autor supiera lo que quería–, el verdadero espacio de la acción trasladado por exósmosis al escenario. La exhibición de un cartel en función de los cambios de lugar evitará el recurso a la suspensión del entendimiento, porque con los decorados materiales uno sólo se percata de ellos en el momento del cambio.


        En esas condiciones, toda parte de decorado objeto de una necesidad especial, ventana que se abre, puerta que se cierra, es un accesorio que se puede traer al igual que una mesa o una antorcha.


        El actor compone su personaje por medio de su semblante, y debería hacerlo con todo su cuerpo. Las expresiones, los juegos fisionómicos, etc., se realizan mediante distintas contracciones y relajaciones de los músculos faciales. No se ha caído en la cuenta de que los músculos permanecen igual bajo el rostro fingido y maquillado, y que el actor Mounet y Hamlet tienen distintos cigomáticos aunque, desde un punto de vista anatómico, parezca que hay un solo hombre o se piense que la diferencia es irrelevante. El actor deberá cambiar su cabeza, mediante una máscara que la encierre, por la efigie del PERSONAJE, que no caracterizará, como ocurría en la Antigüedad, el llanto o la tristeza (que no son rasgos del carácter), sino al propio personaje: el Avaro, el Indeciso, el Codicioso que acumula fechorías...


        Una vez que se haya conseguido incorporar a la máscara el carácter permanente del personaje, hay un modo sencillo, paralelo al caleidoscopio y sobre todo al giroscopio, de poner de relieve, uno por uno o varios a la vez, los aspectos accidentales.


        El actor trasnochado, al llevar un maquillaje poco prominente, eleva al cuadrado mediante tonalidades y sobre todo relieves el efecto de cada expresión, que luego eleva al cubo y exponencialmente mediante la LUZ.


        Lo que vamos a explicar es algo que resultaba imposible llevar a cabo en el teatro de la Antigüedad pues la luz vertical, o nunca lo bastante horizontal, sombreaba todo relieve de la máscara y le restaba nitidez al ser difusa.


        Contrariamente a las deducciones de la rudimentaria e imperfecta lógica, en los países soleados las sombras no son precisas. Por ejemplo en Egipto, bajo el trópico del cáncer, la sombra apenas roza los rostros, la luz cae en vertical como si fuera un reflejo lunar difundido por la arena del suelo y por la que está suspensa en el aire.


        Las candilejas alumbran al actor como si fueran la hipotenusa de un triángulo rectángulo cuyo cuerpo es uno de los catetos. Y como las candilejas consisten en una serie de puntos luminosos, o sea, una línea que se extiende indefinidamente con respecto a la estrechez del rostro del actor, tanto a la derecha como a la izquierda de la intersección de su plano, hay que considerarlas como un solo punto luminoso ubicado a una distancia indefinida, como si estuviera detrás del público.


        De este modo, este se halla a menor distancia del actor, aunque no tanto como para que no se puedan considerar paralelos todos los rayos –o sea, todas las miradas– reflejados por el actor. Así que, prácticamente, cada espectador ve la máscara personal de un modo igual, con unas diferencias sin duda inapreciables si se comparan con idiosincrasias y aptitudes de comprensión tan distintas que resulta imposible atenuarlas, y que por lo demás se neutralizan en una multitud considerada como rebaño; esto es, como multitud.


        Mediante lentos cabeceos de arriba abajo y de abajo arriba y oscilaciones laterales, el actor desplaza las sombras sobre toda la superficie de su máscara, y la experiencia demuestra que las seis posiciones principales (y otras tantas menos precisas para el perfil) bastan para todas las expresiones. No daremos ejemplos de ello porque varían en función de la esencia básica de la máscara, y porque todos aquellos que saben mirar un guiñol han podido comprobarlo.


        Como se trata de expresiones sencillas, son universales. El grave error de la pantomima actual está en que desemboca en el lenguaje del mimo convencional, cansino e incomprensible. Ejemplo de esta convención: una elipse vertical alrededor del rostro realizada con la mano y un beso sobre esa mano para expresar la belleza que sugiere el amor. Ejemplo de gesto universal: la marioneta da fe de su estupor mediante un retroceso violento y el golpeo de su cabeza contra los bastidores.


        Por entre todas esas eventualidades subsiste la expresión sustancial, y en muchas escenas lo más bello es la impasibilidad de la máscara siempre igual a sí misma transmitiendo palabras hilarantes o graves. Esto solo puede compararse con la mineralidad del esqueleto oculto bajo carnes animales, cuyo valor tragicómico viene siendo reconocido desde siempre.


        Huelga decir que el actor debe tener una voz especial, que es la de su personaje, como si la cavidad bucal de la máscara solo pudiera emitir lo que dijera la máscara si los músculos de sus labios fueran flexibles, aunque más vale que no lo sean y que su entonación sea monocorde.


        Ya hemos señalado aquí lo necesario que sería que el actor caracterizara a su personaje con todo su cuerpo.


        Desde la frase de un prefacio de Beaumarchais: «En absoluto existe ningún joven lo suficientemente formado para...», y siendo la mujer hasta la vejez un ser imberbe y de voz aguda, una fémina de veinte años equivale, en la tradición teatral parisina, a un niño de catorce con seis más añadidos de experiencia, pese a estar el travestismo prohibido tanto por la Iglesia como por el arte. Esto apenas compensa la ridiculez del perfil y lo antiestético de sus andares, así como la difuminación muscular por el tejido adiposo, odioso porque útil, generador de leche.


        Debido a las disimilitudes cerebrales, un chico de quince años, siempre que se elija a uno inteligente (dado que se considera que la mayoría de las mujeres son vulgares, y casi todos los jóvenes estúpidos, salvo algunas excepciones superiores), interpretará adecuadamente su papel, como por ejemplo el joven Baron en la compañía de Molière, y toda aquella época del teatro inglés –así como el teatro antiguo–, en la que en modo alguno se hubiera nadie atrevido a confiar un papel a una mujer.


        Por último, unas palabras sobre los decorados naturales, que existen como tales cuando se monta una representación al aire libre, por ejemplo en una ladera de colina cerca de un río, algo excelente para el alcance de la voz, sobre todo si no se instala un velum, pues se pierde algo de sonido, bastando para ello las colinas junto a algunos árboles para obtener el efecto de sombras. Actualmente, y desde hace ya un año, se está representando al aire libre Le Diable Marchand de Goutte, y la idea ha sido desarrollada en el último número del Mercure por Alfred Vallette. Hace tres o cuatro años Lugné-Poe, junto con unos amigos, hizo representar La Gardienne en Presles, al borde del bosque de l’Isle-Adam, en un teatro natural excavado en la montaña. En estos tiempos de popularización del ciclismo, no sería ningún disparate organizar de dos a cinco funciones dominicales muy cortas, en verano, de una literatura de entrada no demasiado abstracta –El rey Lear, por ejemplo; discrepamos de esa idea de teatro popular–, en parajes no demasiado alejados, con tarifas económicas para quienes se desplacen en tren, sin previos preparativos y gratuidad de las localidades de sol –el señor Barrucand ha escrito hace poco sobre teatro gratuito– y un escueto entablado transportado en uno o varios vehículos.


         


        Doce argumentos sobre el teatro


        Publicados en los Dossiers acénonètes du Collège de Pataphysique n.º 5 (15 AS 86 E. P.) a partir del manuscrito inédito, estos fragmentos, junto con el artículo anterior y el siguiente, conforman el manifiesto teatral del autor de Ubú rey


        1


        El dramaturgo, como todo artista, busca la verdad, que es plural. Y como las primeras atisbadas han resultado ser falsas, resulta verosímil que en estos últimos años el teatro haya descubierto –o creado, lo que viene a ser lo mismo– varios aspectos novedosos de la eternidad. Y cuando no ha descubierto ninguno, ha vuelto a hallar y a abrazar el primigenio.


        2


        El arte dramático renace –o quizás nace en Francia– hace unos cuantos años, y solo ha dado por ahora Los enredos de Scapin (y Bergerac, como es sabido) y Les Burgraves. Disponemos por igual de un dramaturgo hacedor de nuevos terrores y compasiones tan suyos que no le merece la pena expresarlos de otro modo que mediante el silencio: Maurice Maeterlinck. También Charles Van Lerberghe, así como otros nombres que iremos citando. Creemos estar seguros de asistir a un nacimiento del teatro ya que, por vez primera, se produce en Francia (y en Bélgica, en Gante, ya que no concebimos Francia como un espacio inanimado sino como un idioma, y Maeterlinck es tan nuestro como Mistral objeto de nuestro repudio) un teatro ABSTRACTO, y por fin podemos leer, ahorrándonos el esfuerzo de una traducción, obras tan eternamente dramáticas como las de Ben Johnson, Marlowe, Shakespeare, Cyril Tourneur, Goethe. Ya solo falta una comedia tan loca como Les Silènes2, la única que escribiera Dietrich Grabbe y que nunca ha sido traducida.


        Los Théâtre d’Art, Théâtre Libre y de l’Œuvre han podido, además de traducciones de obras extranjeras de las que no tenemos por qué hablar pero que resultaban nuevas al expresar sentimientos novedosos –Ibsen, traducido por el conde Prozor, y las curiosas adaptaciones hindúes de A.-F. Herold y Barrucand–, dar a conocer (ello sin contar errores como Théodat, etc.) dramaturgos como Rachilde, Pierre Quillard, Jean Lorrain, Edmond Sée, Henry Bataille, Maurice Beaubourg, Paul Adam, Francis Jammes, algunos de los cuales han escrito piezas que casi pueden considerarse obras maestras en las que, en todo caso, todos han percibido lo nuevo y se han manifestado como creadores.


        Ellos y unos cuantos más, así como maestros del pasado a los que se traducirá (Marl, por G. E.3), serán interpretados esta temporada en l’Œuvre, del mismo modo que en el Odeón se traduce a Esquilo al entender que, como puede que el pensamiento funcione cíclicamente, no hay nada tan joven como ciertas obras antiquísimas.


        Algunos artistas han llevado a cabo hermosos intentos de decorados en los diversos teatros independientes. Me remito a un artículo de Lugné-Poe publicado el primero de octubre en el Mercure para un proyecto no irrealizable del Elisabethan Theater.


        3


        ¿Qué es una obra teatral? ¿Una fiesta cívica? ¿Una lección? ¿Una distracción?


        De entrada parece que una obra teatral es una fiesta cívica, al ser un espectáculo ofrecido a un grupo de ciudadanos. Pero fijémonos en que hay varios públicos teatrales, o al menos dos: la minoría de inteligentes y la multitud. Para esta última, las obras espectaculares –espectáculos a base de decorados, de cuerpos de ballet y de emociones visibles y accesibles: Châtelet y Gaîté, Ambigu y Opéra-Comique–, que buscan ante todo el entretenimiento, quizás con alguna que otra lección para que permanezcan en el recuerdo, pero lección de sentimentalidad y estética falsas, que son las únicas verdaderas para quienes el teatro de minorías resulta tan latosamente incomprensible. Este otro teatro no es ni fiesta para su público, ni lección, ni entretenimiento, sino acción; la elite participa en la realización creativa de uno de los suyos, quien ve cobrar vida en sí mismo y en esa élite al ser creado por él, un placer activo que es el único placer de Dios y del que la multitud solo dispone de una caricatura en la relación carnal.


        Salvando las distancias, incluso la multitud goza un poco de ese placer: «Hay dos cosas que procede dar al público [...] ese placer activo de cierta creación y previsión.» Mercure de France, septiembre de 18964.


        4


        Por supuesto, todo cabe en el teatro si nos avenimos nuevamente a llamar teatro a esos espacios atestados de decorados con horrendas pinturas, construidos especialmente, al igual que las obras, en atención a la multitud. Pero una vez zanjado este asunto, solo debe escribir para el teatro el autor que piensa ante todo en la forma dramática. Ya puestos, luego puede sacarse del drama una novela, porque es posible narrar una acción; pero casi nunca hay auténtica reciprocidad, pues si una novela fuera dramática, el autor la habría concebido (y escrito) previamente en forma de drama.


        El teatro, que da vida a máscaras impersonales, solo es accesible a quien se siente lo bastante viril para crear vida: un conflicto de pasiones más sutil que los ya conocidos o un personaje que sea un ser nuevo. Por ejemplo, todo el mundo admite que Hamlet está más vivo que un transeúnte cualquiera, porque es más complicado a la vez que más sintético, y hasta el único ser realmente vivo, siendo como es una abstracción ambulante. Por tanto, es más difícil para la inteligencia crear un personaje que para la materia fabricar un ser humano, y quien carezca de toda capacidad para crear, o sea para dar vida a un ser nuevo, debe abstenerse de hacerlo.


        5


        La moda mundana y la moda escénica se influyen mutuamente, y no solo en los dramas modernos, pero no tendría la menor utilidad que el público fuera al teatro con traje de baile. Tampoco es que importe demasiado, a no ser por lo irritante que resultaría que unos y otros no parasen de mirarse de reojo. ¿Acaso no se asiste al festival de Bayreuth en traje de viaje? ¡Qué pronto quedaría esto resuelto si solo se alumbrara el escenario!


        6


        Una famosa novela5 ha glorificado el «teatro a las diez»; aun así, siempre habría gente para perturbar las primeras escenas con el ruido de su retraso. La hora actualmente en vigor para levantar el telón es buena, siempre que se decida cerrar las puertas, no solo de los palcos sino también de los pasillos, al cabo de los tres avisos.


        7


        Con el sistema consistente en fabricar un papel en función de las aptitudes personales de tal o cual artista, se tiene un máximo de probabilidades de acabar creando una obra efímera porque, una vez muerto el actor, no se encontrará a otro exactamente igual. Ese sistema ofrece al autor que no sabe crear la ventaja de facilitarle un modelo en el que destacar, sin más, determinadas destrezas. Ya puestos, el actor podría hablar de sí mismo (eso sí, con un mínimo de educación) y soltar cualquier cosa. La flojedad de ese procedimiento queda de manifiesto en las tragedias de Racine, que no son obras como tales sino retahílas de papeles. Lo que se necesita no son «estrellas» sino una homogeneidad de máscaras sin brillantez, dóciles siluetas.


        8


        Los ensayos generales ofrecen la ventaja de ser una representación gratuita para algunos artistas y amigos del autor, una velada para disfrutar sin la presencia de patanes.


        9


        El papel de los teatros marginales no ha concluido pero, como llevan ya unos cuantos años funcionando, han dejado de encandilar para convertirse en los teatros habituales de la minoría. Dentro de otros pocos años, nos habremos acercado algo más a la verdad artística, o –si acaso no se trata de verdad, sino de moda– habremos descubierto otra, y esos teatros habrán pasado a ser estables en el peor sentido de la palabra, al haber olvidado que su esencia no estriba en ser, sino en ir haciéndose.


        10


        Mantener una tradición, por válida que siga siendo, supone atrofiar el pensamiento que se va transformando con el tiempo; y es una insensatez pretender expresar sentimientos nuevos dentro de una forma «conservada».


        11


        Que se reserven las enseñanzas del Conservatorio, si se quiere, para la interpretación de reposiciones. Aun así, ¿acaso tenemos claro si, al evolucionar por igual la manera de pensar del público, aunque con algunos años de retraso con respecto a la de los creadores, no sería necesario que también evolucionara la expresión? Las obras clásicas se interpretaban con un vestuario de su época; hagamos como esos antiguos pintores que veían como contemporáneas las escenas más antiguas.


        Toda «historia» es tan aburrida, es decir inútil.


        12


        Les derechos de los herederos derivan de la institución familiar, con respecto a la cual nos confesamos totalmente incompetente. ¿Qué es preferible, que los herederos cobren derechos de autor y puedan decidir, si se les antoja, hacer desaparecer una obra, o que la obra maestra, una vez muerto el autor, pertenezca a todos? La normativa actual me parece la más adecuada. Lo mismo que en lo referente a las giras por provincias. En cuanto a la claque, permite que el autor haga entender al público cómo ha querido que sea su obra. Es una válvula de seguridad para evitar torpes estallidos de entusiasmo cuando procede guardar silencio. Pero la claque es también una conductora de público; en un teatro que se precie de tal y donde se interprete una obra que, etc., no creemos, junto con Maeterlinck, en más aplauso que el del silencio.


         


        Cuestiones de teatro


        Publicado en La Revue Blanche del primero de enero de 1897, este artículo extrae lecciones del fracaso de Ubú rey


        ¿Cuáles son las condiciones esenciales del teatro? Pienso que ya no se trata de saber si debe haber tres unidades o solo unidad de acción, que queda suficientemente respetada siempre que todo gravite en torno a un solo personaje. En cuanto a si lo que debe respetarse es el pudor del público, no podríamos desde luego remitirnos a Aristófanes, muchas de cuyas ediciones tenían anotadas en todas sus páginas: «Todo este pasaje está plagado de expresiones obscenas»; ni a Shakespeare, de quien basta con releer algunas palabras de Ofelia y la famosa escena, censurada las más de las veces, donde una reina toma lecciones de francés. A menos que haya que tomar como modelos a los señores Augier, Dumas hijo, Labiche, etc., que hemos tenido la desgracia de leer con profundo tedio y que, con toda probabilidad, los jóvenes de hoy han totalmente olvidado tras haberlos leído. Pienso que no hay el menor motivo para escribir una obra de género dramático sin haber tenido la previa visión de un personaje al que resulte más cómodo soltar sobre un escenario que analizar en un libro.


        Y además, ¿por qué el público, iletrado por definición, se dedica a recurrir a citas y comparaciones? Ha reprochado a Ubú rey el ser una grosera imitación de Shakespeare y de Rabelais, porque «los decorados han sido económicamente sustituidos por un cartel» y porque una determinada palabra se repite una serie de veces. Debería saberse a estas alturas que está prácticamente demostrado que jamás, al menos en tiempos de Shakespeare, se interpretó de otro modo sus dramas que no fuera sobre un escenario relativamente perfeccionado y con decorados. Además, hay gente que ha visto en Ubú una obra «escrita en francés antiguo» porque nos divirtió imprimirla con caracteres antiguos, y que ha creído que «phynance» es una ortografía del siglo XVI. Cuánto más acertada me parece la reflexión de uno de los figurantes polacos, que juzgó la obra así: «Recuerda mucho a Musset porque hay mucho cambio de decorado.»


        No me habría costado nada hacer un Ubú del gusto del público parisino con las leves modificaciones siguientes: la palabra inicial habría sido Zut (o Zutre) [Caramba (o Carambra)]; la inmunda escoba, una escena de alcoba; los uniformes del ejército, de los tiempos del Primer Imperio; Ubú habría dado un abrazo al Zar y se habrían puesto unos cuantos cuernos: pero todo habría resultado más sucio.


        He querido que, una vez levantado el telón, el escenario quedara frente al público como ese espejo de los cuentos de la señora Leprince de Beaumont, en el que el vicioso se ve con cuernos de toro y cuerpo de dragón, según la exageración de sus vicios, y no es extraño que el público se haya quedado estupefacto al ver a su innoble doble, al que aún no había sido presentado del todo; conformado, tal como ha aseverado primorosamente Catulle Mendès, «por la eterna imbecilidad humana, por la eterna lujuria, por la eterna glotonería, por la bajeza del instinto erigido en tiranía; por los pudores, los valores, el patriotismo y el ideario de la gente bien alimentada». La verdad sea dicha, no había por qué esperar una obra divertida, y las máscaras explican que la comicidad debe ser como mucho la lúgubre comicidad de un payaso inglés o de una danza macabra. Antes de que contáramos con el actor Gémier, Lugné-Poe se había aprendido el papel y quería interpretarlo a lo trágico. Y sobre todo no se ha comprendido –pese a estar bastante claro y continuamente recordado por las réplicas de la Tía Ubú: «¡Será tonto el Tío Ubú!... ¡Qué pedazo de imbécil!»– que Ubú no debía decir «palabras ingeniosas», tal como reclamaban algunos ubúculos, sino frases estúpidas con toda la autoridad del patán. Además, la multitud, que exclama con simulado desprecio: «En todo esto, ni la menor agudeza», entiende mucho menos una frase profunda. Lo sabemos por llevar ya cuatro años observando al público de l’Œuvre: si de verdad pretendemos que el vulgo entrevea algo, hay que explicárselo previamente.


        El vulgo no entiende Peer Gynt, que es de lo más claro como drama; tampoco entiende la prosa de Baudelaire ni la sintaxis precisa de Mallarmé. Desconoce a Rimbaud, se entera de la existencia de Verlaine cuando ya ha muerto, y se queda aterrado al escuchar los Flaireurs o Peleas y Melisanda. Finge tener a literatos y artistas por una pandilla de chalados simpáticos, y según algunos habría que eliminar de la obra de arte todo lo que es incidente y quintaesencia, o sea el alma del superior, y castrarla hasta dejarla en algo que pudiera haber escrito una masa en colaboración. Ese es su punto de vista, así como el de algunos plagiarios y divulgadores. Pero si ese vulgo nos considera alienados por exceso, en tanto nuestros exacerbados sentidos nos producen sensaciones en su opinión alucinatorias, ¿no tendremos nosotros derecho a tener al vulgo por alienado por defecto –o sea, idiota en términos científicos–, al ser sus rudimentarios sentidos tan solo aptos para percibir impresiones inmediatas? ¿En qué consiste para este el progreso, en aproximarse al bruto o en ir desarrollando poco a poco sus circunvalaciones cerebrales embrionarias?


        Siendo el arte tan incompatible con la comprensión del vulgo, puede que nos hayamos equivocado atacando directamente al vulgo en Ubú rey pues, diga lo que diga, si se ha enfadado ha sido por sentirse aludido. La lucha contra el Gran Tortuoso, de Ibsen, pasó casi desapercibida. Ello se debe a que la multitud es una masa inerte, irracional y pasiva a la que hay que zarandear de cuando en cuando para saber, por sus gruñidos osunos, dónde se encuentra y hacia dónde va. Pese a su superioridad numérica, es bastante inofensiva porque se enfrenta a la inteligencia. Ubú no descerebró a todos los nobles. Semejante al Animal-Carámbano que batalla contra la Bestia-de-Fuego de Cyrano de Bergerac, esa multitud acabaría derritiéndose antes de triunfar, y de triunfar se sentiría muy honrada de colgar sobre su chimenea el cadáver de la Bestia-Sol y de alumbrar su materia adiposa con los rayos de esa forma tan distinta de ella como puede serlo, aunque en otro nivel, el cuerpo del alma.


        La luz es activa y la sombra es pasiva y la luz no está separada de la sombra sino que la penetra siempre que se le dé tiempo para ello. Revistas que publicaron las novelas de Loti imprimen ahora doce páginas de versos de Verhaeren y varios dramas de Ibsen.


        Es necesario que pase el tiempo porque quienes son mayores que nosotros –motivo por el que los respetamos– han convivido con determinadas obras que para ellos tienen el encanto de los objetos familiares, y nacido con el alma acoplada a esas obras cuya perduración estaba garantizada hasta el año mil ochocientos... y tantos. Como ya no estamos en el siglo XVII, no acabaremos con ellos de mala manera; esperaremos a que su alma, razonable con respecto a sí misma y a los simulacros que han rodeado sus vidas, acabe por extinguirse –de hecho, ni siquiera hemos esperado–, para ir a nuestra vez convirtiéndonos en señores serios y gordos, en otros Ubú, y, tras haber publicado libros que se volverán muy clásicos, es probable que todos acabemos de alcaldes de ciudades provincianas en las que los bomberos nos obsequiarán con jarrones de Sèvres cuando nos hayan nombrado académicos, y a nuestros hijos con sus bigotes sobre cojines de terciopelo; hasta que emerja una nueva juventud para quien resultemos harto anticuados y que abomine de nosotros en sus baladas, no habiendo motivo para que esto acabe.


        
          
            2. Así en el original. jarry tradujo la obra de Grabbe y en el año 1900 publicó una versión reducida en La Revue Blanche.

          


          
            3. Se refiere a Georges Eekhoud que tradujo Eduardo II de Marlowe para Lugné-Poe.

          


          
            4. Se refiere al artículo «Sobre la inutilidad del teatro en el teatro», reproducido en este anexo (pp. 149-156).

          


          
            5. Se trata de Les Linottes (1912), de Georges Courteline.
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